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	CAPITULO PRIMERO

	 

	Cuando Chet Suey, sheriff de Prescott en el Estado de Arizona, caminó hacia los tres hombres que bebían, acodados en el mostrador del saloon, ya empuñaba sus dos revólveres.

	Se detuvo a un par de yardas, gritando:

	—¡Dundin, date preso!

	Un espeso silencio descendió sobre el local, después que el sheriff hubo voceado aquella orden.

	Los tres que estaban bebiendo dejaron los vasos en la barra y giraron con lentitud, exasperante lentitud.

	Chet Suey, erguido, firme y macizo como una roca, estirado el atlético torso, apretaba con firmeza la culata de su «Colt».

	Ellos le miraron con ojos burlones, irónicos, que destellaban una quieta y letal amenaza.

	El del centro, Joel Dundin, rubio de cabellos ceniza, muy alto y excesivamente delgado, pupilas de un azul nítido, translúcido, engañoso, las fue achicando a medida que se clavaban en el rostro del sheriff con fijeza casi inquisitiva.

	Sus manos estaban entreabiertas, diríase que engarfiadas en el aire, tensos los dedos, rígidos, como en espera de aferrar las cachas lustrosas del revólver que pendía a la altura de su cadera derecha.

	—¿Se ha vuelto loco, sheriff? —inquirió con voz gangosa, desangelada, apática, que en el fondo encerraba una inflexión ominosa.

	Chet Suey comprendió perfectamente el juego que trataba de efectuar Joel Dundin.

	Algo viejo como el mismo mundo. Atraer su atención hacia él mientras el par de pistoleros que le acompañaban se disponían a aprovechar cualquier descuido de su parte.

	Los tres eran peligrosos, excesivamente peligrosos. Porque si Joel Dundin era conocido en Nuevo México, Texas, Colorado y Arizona con el luctuosamente ganado alias de Matón, no era menos cierto que su lugarteniente Ivan Perman —a la izquierda de Joel entonces—, tipo de retorcidos instintos, para quien matar significaba un placer que le llenaba de satisfacción, no le andaba a la zaga a su jefe. Y lo mismo ocurría con Darrell Tangle —a la derecha de Dundin—, especialista en la cobarde tarea de meter balazos por la espalda.

	Chet Suey sabía todo eso, y también que, quince días atrás, Joel Dundin le había metido tres balazos a boca-jarro al sheriff de Phoenix, Larr Willis, por cuyo asesinato le reclamaban en aquella ciudad, habiéndose hecho circular pasquines en los que se ofrecían cinco mil dólares por la entrega de Joel Dundin, vivo o muerto.

	Como el sheriff de Prescott estaba al corriente de todo aquello y de la nefasta historia del Matón y su pandilla, que habían llegado a dominar con el terror y la violencia pueblos y hasta ciudades importantes, no cometió el descuido de acudir solo a detener a Dundin, luego que un peón le comunicó haberlo visto en el más relevante saloon de Prescott.

	Esos pensamientos desfilaron por la mente del sheriff con velocidad relampagueante. Seguidamente, dijo:

	—Es inútil que trates de ensayar una de tus cobardes artimañas, Matón. Mira a tu alrededor.

	Joel Dundin, inmóvil, impertérrito, hizo girar aquellas sus transparentes pupilas, captando hacia el fondo de su azul las siluetas de una docena de hombres, diseminados estratégicamente por el interior del saloon, empuñando con manos firmes los modernos y potentes «Winchester».

	En cada uno de los rostros curtidos, hoscos, leíase la irresoluble decisión a matar, si lo exigían las circunstancias

	Ivan Perman y Darrell Tangle también habían girado los ojos en torno a sí, percatándose del número de cañones apuntados hacia sus cuerpos y de la total imposibilidad de salir del saloon con vida, si internabas la menor resistencia.

	Joel Dundin, frunciendo las pajizas cejas, extendió por sus labios una mueca despectiva, sardónica.

	—Había oído hablar de los cazadores de recompensas —habló con su habitual matiz abúlico—. Pero ignoraba que ahora llevasen estrella de sheriff.

	Chet Suey, hombretón de anchas espaldas y faz cuadrada, de enormes ojos grises, replicó:

	—Estás en un error, Joel. No irán a mi bolsillo esos cinco mil dólares que ofrecen por tu sucio pellejo. Alguien te ha visto y me ha informado. Para esa persona serán los cinco mil.

	Dundin soltó un salivazo por un extremo de su boca despótica.

	—¿Y tan cobarde es ese tipo que no se ha atrevido a detenerme él mismo?

	Chet sonrió, conmiserativo.

	—Das pena y asco, Dundin. Ningún hombre, por valiente que sea, puede enfrentarse a un tipo de tu calaña, sin estar seguro de que... —miró significativamente a Darrell Tangle— le meterán dos balazos por la espalda. Y ahora, Matón..., procurando no equivocar ningún movimiento, tú y esa pareja de pistoleros os desabrocharéis los cintos-cananas, dejándolos caer al suelo.

	Ivan Perman, antes de imitar a su jefe, que ya estaba aflojando la hebilla, clavó sus ojos asesinos, crueles, de sucio pardo, en la figura de Chet Suey. Y amenazó con voz ronca, llena de ira e impotencia:

	—Algún día, sheriff, pagarás esto muy caro.

	El aludido se encogió de hombros, dando a entender que aquella bravata no le impresionaba lo más mínimo. —No creo que estés en condiciones de amenazar a nadie, Perman. De todas formas, como creo que contra ti no hay nada... oficial, desde luego, cuando lleguemos a Phoenix el sheriff de allá te pondrá en libertad. Ya sabes dónde me tienes para lo que «gustes».

	Ivan Perman se limitó a dirigirle una nueva mirada cargada de odio, pero nada dijo.

	Ya los tres habían desabrochado sus cinturones, los cuales rebotaron en las tablas enceradas que formaban el suelo del establecimiento, con un tintineo que a más de uno le sonó macabro.

	Los hombres que apoyaban la acción del sheriff con sus rifles empuñados con decisión, fueron cerrando el círculo en torno a los desarmados pistoleros y asesinos.

	—Uno detrás del otro, manos a la nuca y caminando despacio, id saliendo a la calle —ordenó Chet Suey, luego de hacer una significativa seña a cuatro de los que le acompañaban.

	Salieron aquéllos a la calle antes que los detenidos, formando en la acera un estrecho cerco que culminaba en los cuatro negros orificios de sus «Winchester», redondos y sombríos, apuntando a las batientes que redoblaban en su loca danza, progresivamente menguante, como tambores anunciando una ejecución.

	Aparecieron los detenidos, y aumentó la cadencia de las batientes.

	Seguidamente salió Chet Suey, junto con el resto de sus fortuitos colaboradores.

	Joel Dundin, alias Matón, Ivan Perman y Darrell Tangle, tal como se les había ordenado, manos a la nuca y paso lento, avanzaron por las calles de Prescott, en dirección a la oficina del sheriff.

	Obvio que aquello constituyó un espectáculo insólito para los habitantes del pueblo, quienes, guiados por esa curiosidad tan morbosa como innata, que en lo más profundo de su alma albergan todos los humanos, salieron a la puerta de sus casas, se agolparon en los porches y marquesinas de almacenes, cantinas, barberías y saloons, para contemplar el paso de aquella procesión silenciosa.

	Más de uno, a media voz, exclamó:

	—¡Si es el Matón!

	—¿Será posible que Suey haya cazado a Dundin?

	—Pues yo veo que lo lleva detenido y manso como un cordero. No creo que vaya a darle un premio, ¿eh?

	El sol tórrido y despiadado que cada día, a tal hora de la tarde, soltaba sus rayos incandescentes sobre Prescott City lo mismo que una maldición divina, ponía en las frentes de aquellos hombres brillantes pun-titos de grasiento sudor, ya que, a la intensidad solar, se añadía la tensión nerviosa que dominaba tanto a captores como a capturados.

	Una vez en la oficina del sheriff, edificio construido con adobes blancos, cimentados dos metros por debajo del nivel del suelo para escapar al bochornoso clima, en busca de un frescor que no siempre se obtenía, pero que resultaba como un bálsamo cuando sí se obtenía, los tres pistoleros fueron metidos al otro lado de unas puertas formadas por gruesos barrotes de hierro.

	Y pese a ello, cinco hombres quedaron vigilando delante de la celda alzados los cañones de sus rifles, decididos a hacerles vomitar plomo, si observaban en los presos la menor anomalía.

	Chet Suey, entretanto, al otro extremo del pasillo, allí donde se abría un espacio rectangular que formaba su oficina, teniendo por mobiliario una vieja mesa escritorio. dos sillas, un armero conteniendo viejos y pesados rifles modelo «Sharp», una percha y un catre, decía a quienes se agrupaban en torno a él:

	—Amigos, os agradezco vuestro interés y ayuda con todo el corazón. Si los ciudadanos del más insignificante pueblo estuvieran siempre dispuestos a colaborar con la ley, es casi seguro que muchos asesinos como Joel Dundin, que gozan de impunidad y libertad para cometer sus fechorías..., estarían colgados del cuello o en la cárcel como mal menor.

	—¿Qué haremos con ellos? —inquirió uno de los que empuñaban los «Winchester».

	Chet Suey se frotó la mandíbula con expresión preocupada.

	—Pues... —musitó—, creo que reviste un carácter urgente entregarlos al sheriff de Phoenix lo antes posible. La banda de Joel Dundin no se acaba en esos dos que le acompañan. Son bastantes más. Cuando se enteren de lo sucedido tratarán de libertarlos a toda costa, cueste las vidas que cueste. No creo que velar por ellos merezca la muerte. Ya hemos cumplido con nuestro deber... Ahora, si todos están de acuerdo, soy de la opinión que formemos una patrulla lo más numerosa posible y los llevemos hasta Phoenix, convenientemente atados. ¿Están conmigo?

	Un general murmullo afirmativo coreó las palabras del sheriff de Prescott.

	—Bien —cabeceó, satisfecho—, no perdamos, pues, más tiempo.

	Se pusieron al instante en movimiento.

	Dundin, Perman y Tangle, atadas las manos a la espalda, fueron izados, poco rato después, encima de sus propias monturas y amarrados a las sillas de montar. Un grupo de más de quince jinetes les rodeó en el momento de emprender la marcha con destino a Phoenix.

	Mientras fueron circulando por las calles de Prescott, al paso, ni una puerta ni una ventana dejaron de mostrar uno o varios rostros curiosos, que comentaban, casi con febril agitación, con denuedo e interés, la hazaña del sheriff Chet Suey.

	Cuando ya les separaban del pueblo más de quince millas, la noche se cerró sobre ellos y acamparon en un claro del bosque abierto entre un círculo de frondosos arbustos.

	El sheriff de Prescott, dando muestras de una inteligencia y estrategia poco común en la mayoría de aquellos a quienes se les prendía una estrella de metal sobre el pecho, ordenó a los de la escolta que ocuparan las copas de cuatro de los frondosos arbustos —lo que hicieron, no sin bastantes dificultades—, para así prevenir cualquier posible emboscada.

	Se prescindió del fuego, evitando asimismo las conversaciones en voz alta.

	Joel Dundin, que a intervalos clavaba sus ojos canallescos, de translúcido azul, en la recia figura de Suey, se mantuvo en absoluto silencio, como había hecho a partir de que fuera encerrado. Sus compinches, taciturnos y pensativos, le imitaron.

	Chet Suey y los hombres que quedaban en tierra se turnaron hasta el amanecer, formando un atento cordón de vigilancia alrededor de los presos, quienes, una vez desmontados, fueron atados con toda clase de seguridades contra gruesos troncos.

	No se dio sorpresa alguna ni emboscada durante la noche. Ni tampoco en el resto del trayecto hasta Phoenix, el cual se reanudó con los primeros albores del día.

	 

	* * *

	 

	Melvin Clark había sido designado sheriff interino de Phoenix por el alcalde de la ciudad, a las pocas horas de haber sido asesinado su predecesor.

	Pronto corrió la voz de quién había sido el autor del crimen, y una carta llegó a manos del alcalde del lugar, Theodore Jevson, en la que alguien que había omitido su firma aseguraba haber sido testigo presencial del asesinato, y estar dispuesto a declarar si el culpable era detenido.

	Jevson puso la noticia en conocimiento del sheriff interino, y éste le aseguró que haría lo imposible por conseguir que Joel Dundin fuese detenido.

	—¡Colgará de una fragante cuerda de cáñamo, por ese crimen y por los otros muchos que ha cometido, sin que se le hayan podido achacar legalmente! Las turbulentas y sanguinarias historias de los tipos como Joel Dundin, que parecen ser eternas, tienen que concluir algún día con sus muertes, si de veras deseamos que el Oeste se convierta en un paraje civilizado, donde las gentes honradas puedan trabajar y vivir en paz, sin temor a esos crueles azotes. ¡Ah!, por otra parte, si se logra encarcelar a Dundin, es posible que consigamos probar que él y su pandilla fueron los autores del asalto perpetrado en la sucursal de Phoenix del National Bank of Arizona.

	Así se había expresado Melvin Clark, resuelto, en presencia del alcalde.

	Agregando, al cabo de unos minutos de silencio:

	—Pero, cuando le detengan, ¿cómo nos pondremos en contacto con ese misterioso comunicante, que dice haber sido testigo presencial del asesinato del sheriff Larry Willis?

	Theodore Jevson, hombre de avanzada edad, mediana estatura, rostro severo y conspicua expresión, le dijo:

	—Corre de cuenta del que ha redactado ese anónimo. ¿No ha leído el último párrafo?

	Melvin, tomando de nuevo la carta, leyó el indicado párrafo que decía textualmente:

	«En todo momento estaré al corriente de si el asesino es encarcelado y, cuando sea oportuno, me pondré a disposición del fiscal para prestar mi declaración.»

	 

	—Sí —susurró el nuevo sheriff—. No obstante, me parece problemático.

	—Primero —se dispuso a razonar el consecuente alcalde, con toda lógica—, es necesario que encerremos a Joel Dundin.

	Clark cabeceó, afirmativo:

	—Desde luego, señor Jevson. Y estoy convencido de que así ha de suceder. Cinco mil dólares... son muchos dólares. Suficientes para vencer el temor, la indiferencia o la insensibilidad.

	 

	* * *

	 

	Diecisiete días después del asesinato de Larry Willis, las palabras del sheriff interino al alcalde de Phoenix se convirtieron en realidad como si de una profecía se hubiese tratado.

	Chet Suey llegó a la ciudad, con sus hombres, escoltando al silencioso Dundin y sus compinches.

	Obvio que Melvin Clark tuvo que hacer un esfuerzo para no saltar de alegría.

	Luego de que los tres asesinos hubieron sido encerrados en la prisión-cárcel que se alzaba en un anexo construido detrás de la oficina del sheriff, Melvin entregó los cinco mil dólares a su colega de Prescott.

	Se estrecharon las manos.

	—Ha sido un servicio inestimable, Suey.

	—No he hecho otra cosa que cumplir con mi deber.

	Así era, en efecto.

	Melvin Clark estrechó la mano de cada uno de los ciudadanos de Prescott que se habían ofrecido a acompañar al sheriff, voluntariamente, hasta Phoenix, escoltando a los tres canallas.

	Una vez les hubo deseado feliz regreso, Clark se dirigió nuevamente a la cárcel, deteniéndose frente a la celda de Joel Dundin, el cual, como si no concediera la menor importancia al hecho de estar entre rejas, habíase tendido sobre el jergón de paja, dejando resbalar el sombrero encima de sus ojos.

	—¡Eh, asesino! —le gritó—. ¿Qué tal se siente uno cuando sabe que va a ser colgado?

	Matón, retirando el sombrero, clavó una mirada despótica, glacial, en el rostro de Clark.

	Escupió contra las rejas antes de decir:

	—Sólo se muere una vez, Melvin. Lo único que lamento es que hayas de colgarme tú... por un crimen que no he cometido.

	Una mueca de latente desprecio se formó en los labios de Melvin.

	—¿Esperas convencer al jurado de tu inocencia, canalla? Aunque fuese cierto que no mataras a Willis, son más de veinte los crímenes que pesan sobre tu conciencia. Condenándote, no harán más que cumplir justicia. ¡Ah!, se me olvidaba. Existe un testigo presencial de ese crimen que dices no haber cometido..., ¿sabes? Se presentará oportunamente para declarar en el juicio.

	Joel Dundin, oscurecidos ahora sus ojos azules, siniestros, soltó un escupitajo que fue a parar sobre una de las relucientes botas del sheriff.

	—¡Muérete, hijo de perra! —y se echó de nuevo el sombrero sobre la cara.

	Melvin Clark, aferrando sus manos en torno a los barrotes, desahogó así los deseos que le invadían de pegarle dos tiros al escéptico y burlón asesino.

	Se apartó, fuertemente encajadas las duras mandíbulas, dirigiéndose a las celdas ocupadas por Perman y Tangle.

	—Os tengo que poner en libertad, y no porque me agrade. Se os debería acusar de tantos o más crímenes que a Dundin..., pero tenéis suerte. Nada hay contra vosotros. Pero una advertencia quiero haceros, antes de que estéis libres: vuestra partida de canallas asesinos va a ser insuficiente si albergáis la pueril idea de rescatar al Matón. A partir de este momento, treinta hombres armados hasta los dientes montarán guardia alrededor del edificio, día y noche.

	Los dejó libres seguidamente.

	Pero tanto Perman como Tangle, que habían escuchado lo del testigo presencial, no pensaban ni remotamente en sacar a su jefe de la cárcel por la violencia.

	Ambos, de mutuo acuerdo, y sin haber cruzado palabra, estaban dando lugar en sus retorcidas mentes a otro proyecto que resultaría más efectivo y menos arriesgado.

	Ya en la calle, sin armas, Ivan dijo a su compañero:

	—Hemos de procuramos inmediatamente un par de revólveres.

	Gruñó Darrell Tangle:

	—Hum..., tienes mucha razón. Me siento como desnudo...


 

	 

	 

	CAPITULO II

	 

	El hombre que acababa de detener su montura junto a las primeras casas de El Paso, Texas, debía contar aproximadamente unos veintinueve años de edad.

	Era alto, muy alto, excesivamente alto. Desde el tacón de las botas hasta el sombrero tejano, que protegía su cabeza del sol, debían mediar más de seis pies.

	Por fuerza, aquel muchacho de rostro ennegrecido tenía que destacar, allá donde estuviese.

	Su indumentaria bien podría ser la de un vaquero... y de un pistolero también, desde luego.

	Cubría sus hombros anchos, llenos, y su pecho viril, fornido, con una camisa rojo apagado, que mostraba una fina capa de polvo blanquecino. Un pañuelo marrón, sucio, se anudaba a su cuello estirado, flexible, con negligencia. Los pantalones téjanos eran de una tonalidad azul, oscurecida por el desgaste, el polvo, y el número de veces, que habían sido lavados. Las botas, de piel deslucida, arrugada, eran idénticas a las que podía calzar cualquier vaquero de Texas.

	Lo más significativo de aquel hombre fuerte, todo músculo, de cuerpo elástico y ágil, estaba, sin duda alguna, en su breve y estrecha cintura. Porque ella veíase ceñida por un cinto-canana repleto de metálicos cartuchos, del que pendían dos revólveres «Smith & Wesson» calibre 44, de culatas que brillaban por el uso a que posiblemente estaban sometidas. Las fundas hallábanse sujetas por finas cintas de cuero a las caderas enjutas del hombre.

	Montaba un alazán de espléndida factura, apuesto como el mismo jinete, altivo, de fuertes y potentes remos.

	Por espacio de varios minutos, muchos en verdad, el hombre estuvo contemplando con sus ojos negrísimos, relucientes, escrutadores cual los de un águila, aquellas casas que tenía frente a él, desordenadas y anárquicas, sucias, de paredes agrietadas por el sol y la lluvia.

	Después, más tarde giró la vista y el cuerpo, apoyándose encima de la silla con la palma de la diestra, y contempló el paisaje que le rodeaba.

	Un nudo se formó en su garganta y temió, por espacio de unos segundos, que expresivas lágrimas, producto de los distintos sentimientos que se cruzaban dentro de su pecho, saltaran de sus ojos azabache para expresar algo que ni él mismo alcanzaba a comprender.

	Era imposible que un hombre sintiese ganas de llorar cuando el único acicate que estimulaba su vida, su regreso, se definía en cinco letras que, unidas, cobraban una fonética de siniestros matices, al ser pronunciada: MATAR.

	Porque Gilbert Fanning había regresado a El Paso, tras once años de ausencia, con el único y deliberado propósito de matar.

	Sin embargo, consecuente a esa serie de factores que el ser humano desconoce en sí mismo, no pudo evitar que aquel momento, el de su regreso, cobrara la emoción de los grandes, sonados, imperecederos acontecimientos.

	Matar, paradójicamente, no era grande, ni sonado, ni mucho menos imperecedero.

	Matar era una cosa corriente, vulgar, sin importancia. Se mataba a cualquier hora del dia, por cualquier motivo y a cualquier persona.

	Pero aquel en quien recaía la inexorable sentencia de Gilbert Fanning, jamás había merecido llamarse persona.

	No. Joel Dundin, alias Matón, no era una persona. Y sí una bestia salvaje, despiadada y cruel, una alimaña sin sentimientos, un reptil inmundo, repulsivo...

	Sí, Joel Dundin. El... asesino a quien Gilbert mataría. Por eso había regresado a El Paso.

	Once años eran muchos, excesivos, cuando separaban a los dieciocho de los veintinueve. En su transcurso, Gilbert Fanning había cambiado notablemente, tanto en lo físico como en lo moral. Ocho de ellos en presidio hacían cambiar a cualquier hombre. Y tres deambulando de un lugar a otro, de un rancho a otro, encargándose de las tareas más duras y pesadas, a cambio de un plato de comida y cuatro cochinas monedas... Todo eso cambiaba a un hombre, le convertía en otro distinto, nuevo, totalmente opuesto al que era a los dieciocho años.

	Gilbert, espoleando suavemente los ijares de su alazán, único bueno que había conseguido en aquellos tres años de nómada peregrinaje por Oklahoma, Kansas y Colorado, se dijo que nadie en El Paso reconocería en su persona al Gilbert Fanning que salió de allí conducido al presidio de Amarillo.

	—¡Asesino! —había dicho su acusador, durante el juicio.

	Parecía vivir un sueño amargo, al pensar de nuevo en todo aquello, en su hermano, en Joel Dundin... una pregunta asaltó de pronto su pensamiento. «¿Qué habría sido de Merle y del niño? ¿Seguirían en el rancho con el gruñón abuelo?»

	Sonrió. Pese a todo, Gilbert Fanning entreabrió los labios en fugaz sonrisa, mostrando una doble hilera de fuertes y grandes dientes, blancos.

	El caballo prosiguió su lento avance, cual si comprendiera que su dueño necesitaba de aquella lentitud para aclarar las confusas ideas que se barajaban en su cerebro.

	Pocos cambios encontraron sus ojos escrutadores en la calle que estaba recorriendo.

	Más comercios, sí. Nuevos almacenes, también. Pero, en el fondo, los mismos edificios construidos en piedra y madera, idéntica y sempiterna indolencia en la gente que cruzaba por su lado.

	Puede que las aceras fuesen mejores..., parecía que sí. Remozadas, desde luego.

	El Paso siempre sería igual. Ciudad de forasteros. Siempre había forasteros. Se iban unos y venían otros..., era mucha la gente que iba de Nuevo México a Texas y, en su mayor parte, les gustaba efectuar el trayecto recalando en el paso..., por eso se llamaba El Paso, más importante entre los dos Estados.

	A su albedrío, sin que su montador le guiara, el corcel siguió avanzando paulatinamente, dejando un callejón para introducirse por otro... Gilbert Fanning seguía mirando en derredor, sin conseguir acallar el brillo de nostalgia que daba luz e intensidad a sus pupilas color tiniebla.

	De improviso se encontró en Main Street (calle Mayor), con su ancha y polvorienta calzada, sus aceras amplias, también de relucientes y lustrosas tablas.

	En aquella calle se ubicaban los comercios y almacenes más importantes de la ciudad.

	Veíase un buen número de damas, la mayoría acompañadas de sus hijos, padres u esposos, que de una tienda se encaminaban a otra, luciendo sus mejores vestidos, alardeando silenciosamente de su belleza que, por lo general, era común a todas ellas.

	Como si en una fracción de segundo regresara al encuentro de trágicas escenas acaecidas once años atrás, Gilbert Fanning se encontró con los ojos fijos en las batientes ribeteadas de brillante metal que daban acceso al Gold Lady (Señora Oro), el más importante saloon de El Paso.

	Junto a aquellas puertas había caído, acribillado a balazos por la espalda, Rory Claey... Gilbert llevaba el «Colt» en la mano. Le fue arrancado y sustituido, sin que su estupefacción le permitiera darse cuenta de lo que sucedía, por aquel que había efectuado los disparos sobre la espalda de Claey.

	Once años...

	Despacio, crispadas las manos, endurecidos los ojos, desmontó frente al saloon, atando las riendas al poste horizontal que sostenían otros dos más cortos.

	Mecánicamente, centró el cinto y rozó las culatas de sus revólveres con la yema de los dedos.

	Con el pecho, hizo oscilar las batientes.

	¡Vaya! Aquello sí que había dado un cambiazo.

	Bueno, en verdad, el cambio no era sólo por remozado del local. Los dueños también habían cambiado. Sus actuales propietarios, Leslie Saunders y August G. Terrace, habían tenido negocios en Arizona y más tarde en California. Nadie sabía por qué los dejaron ni por qué habían elegido El Paso para su nueva vida..., si es que con el cambio renovaban también la vida. Compraron bastante caro el Gold Lady, convirtiéndolo después en un lugar lujoso, grande y limpio, como no lo había sido antes; pero ya estaban a punto de amortizar el dinero invertido en la compra y las mejoras. Muchas cosas, sí, habían cambiado allí. La ruleta giraba con honradez, los dados no estaban cargados, y las barajas de naipes no lucían la menor señal.

	Gilbert, haciendo resonar sus botas contra el entarimado, mientras avanzaba rumbo al mostrador, dio un vistazo al local. No era hora de estar en exceso concurrido, pero aun así, media docena de vaqueros bebían en tomo a un par de mesa, en donde ya se había organizado la «timba» cotidiana.

	No conocía a ninguno de aquellos tipos..., ¡mejor!

	Tampoco el rostro amorfo del mozo que cuidaba la barra le resultaba familiar.

	El tipo estaba limpiando unos vasos de costoso cristal que, una vez higiénicos, colocaba cuidadosamente en un anaquel situado a su espalda.

	Alzó su pelada cabeza, al percatarse de la presencia de un nuevo cliente y le saludó:

	—¡Buenas tardes, forastero! ¿Qué tomará?

	—Un whisky... de momento.

	Mientras le servía, el empleado, con una curiosidad que en aquellas latitudes solía resultar poco saludable, inquirió:

	—¿Se quedará en El Paso?

	Gilbert Fanning se encogió de hombros.

	—Puede...

	Dejó el vaso frente a él y, comprendiendo que no iba a dar demasiadas facilidades para conversar, retiróse el mozo a su tarea limpiadora.

	Gilbert, ladeándose, tomó el recipiente de ambarino contenido, y paladeó el licor a pequeños sorbos.

	Desde su postura, no pudo observar a la mujer que, saliendo de una puerta situada en el muro que corría paralelo a la derecha del mostrador, habíase quedado quieta, extrañamente inmóvil, contemplándole con asombro, diríase que con avidez.

	Avanzó ella hasta situarse en la barra, a espaldas de Gilbert, y, posando los dedos largos y blanquecinos de su diestra en el hombro del forastero, le dijo:

	—¡Hola, buen mozo! ¿Me invitas?

	Gilbert, dejando el vaso, echó atrás el sombrero con los dedos pulgar e índice de la zurda, descubriendo una enmarañada pelambrera de color cobrizo.

	La miró.

	Sí..., ella. Velma Dom.

	Tan hermosa como entonces, como cuando él era un adolescente tímido, cobarde con las mujeres, y la miraba en lo alto del escenario, con sus magníficas piernas, esculturales, embutidas en negros maillots, con el vestido de plumas que descubrían un ancho, cuadrado escote, por el que atisbaban, al inclinarse, unos senos broncíneos, prominentes, desafiantes. Su rostro seguía siendo ovalado y bello, dando albergue a un par de redondos y vivos ojos turquesa y a una boca roja, sangrante, formada por labios carnosos, arqueados.

	Velma Dom.

	Se preguntó, luego de llenar su retina con la bella imagen de la rubia, si le habría reconocido.

	No ..., al menos no lo parecía.

	—¿Qué quieres tomar muñeca?

	—Lo que tú —parpadeó ella.

	—¡Eh, mozo! Ponle un whisky a la señorita.

	Con voz tenue, suave, rectificó Velma:

	—Señora...

	Gilbert, aun queriéndolo, no pudo evitar un sonoro respingo. Y exclamó de un modo intuitivo:

	— ¡Señora...! ¿Desde cuándo te has casado, Velma?

	Rápidamente, se mordió el labio inferior. La mujer no le había dicho su nombre y él, estúpido, lo acababa de pronunciar.

	Las rizadas pestañas de Velma Dom, acercándose, abanicaron el rostro ennegrecido.

	—¿Me conoces...?

	Estaba en un apuro, cierto.

	—Bueno..., creo que yo...

	—No te esfuerces —bajó ella la voz, de modo que sólo el muchacho la captara—, Gilbert. Has cambiado mucho en estos años, pero tus ojos siguen siendo los mismos. Negros como el azabache, brillantes, profundos..., ¿por qué has vuelto?

	Era inútil disimular, intentarlo siquiera.

	—Deberías suponerlo —respondió él con sequedad.

	Velma tomó el vaso que había dejado frente a ella y, alzándolo, dijo:

	—¡A tu salud, forastero!

	En el preciso instante que por la misma puerta que saliera ella lo hizo un hombre de mediana edad.

	—¡Velma! —exclamó—. ¿Qué estás haciendo?

	La de los rizados cabellos áureos dejó el vaso, susurrando:

	—Es mi marido, Gilbert. Ya haré por verte luego —añadiendo en tono más audible—: ¡Oh, querido! Nada. Tomar una copa en compañía de este forastero... Le preguntaba...

	—No me gusta que andes mariposeando por el local —la atajó él, autoritario—. Ya no eres una animadora ni tienes obligación de «ayudar» a los clientes en sus gastos. Ve para dentro... —señalaba la puerta entreabierta.

	Velma, en tono audible, dijo:

	—Gracias, forastero —y en un susurro que sólo captaron los oídos de Gilbert, agregó—: Te veré luego, muchacho. Sé cosas que pueden interesarte.

	Y se largó hacia donde señalaba el índice derecho de su marido.

	Leslie Saunders, copropietario del saloon, era bastante mayor que Velma, su esposa. Debería contar unos cuarenta y dos años de edad. Vestía con pulcritud un traje gris, calzaba zapatos negros, se peinaba con raya al lado, mojándose el cabello castaño hasta pegarlo materialmente al cráneo, fumaba gruesos cigarros, traía puesto en el dedo anular un enorme brillante y una perla en la corbata.

	Se acercó a Gilbert.

	—¿Busca algo especial, forastero?

	Fanning le miró sin excesiva emoción, simpatizando poco con la perla y el anillo.

	—¿A qué se llama aquí «algo especial»? —preguntó a su vez en tono áspero.

	Que tuvo como respuesta:

	—¿Cuál es su juego favorito?

	Se mantuvo Gilbert en silencio, escrutando al otro con sus brillantes pupilas azabache, mientras pensaba que no era mala idea dar un empujoncito a los trescientos dólares que le quedaban en el bolsillo.

	Repuso al fin:

	—El póquer, amigo...

	—Leslie Saunders —completó el del elegante traje gris—. Junto con August G. Terrace, soy dueño de Gold Lady. ¿Su nombre?

	Una sonrisa dura, fría, asomó a los labios del muchacho antes de responder, breve v seco:

	—Forastero. Así, pelado. Forastero.

	Saunders no se atrevió a insistir al respecto.

	—Bien... —hizo un gesto ambiguo—, esos vaqueros están jugando al póquer.

	—No soy ciego. Pero no es la clase de partida que a mí me gusta, ¿entiende?

	Forzó el otro una media sonrisa.

	—Entiendo. Usted prefiere los profesionales. Emoción. Billetes. ¿Lleva muchos?

	Gilbert Fanning, metiendo el pulgar de la zurda entre cinto y pantalón, oscureció sus pupilas al preguntar con voz de entonación ominosa:

	—¿Le importa? Para ir tan atildado y no llevar armas... pregunta usted demasiado, Leslie Saunders. La curiosidad y los ataúdes siempre se han llevado bien..., ¿no lo sabía?

	El dueño del local palideció cadavéricamente. La nuez se le proyectó hacia delante, al engullir un espeso bolo de saliva.

	—Esto..., de veras, le juro que no era mi intención ofenderle.

	—Supondré que dice la verdad, amigo. ¿Qué hay de las buenas partidas?

	Por segunda vez, tragó saliva con dificultad,

	—Sí..., sígame, por favor.

	Y se dirigió hacia un arco situado al fondo, izquierda del mostrador, que daba acceso a un pasillo estrecho y alfombrado.

	Gilbert fue tras él.

	El medio dueño del garito se detuvo frente a la tercera puerta del pasillo, golpeó con los nudillos y en seguida la abrió.

	Cuatro tipos de rostros cetrinos, en los que se dibujaban comunes expresiones de ambición.

	Tres lámparas de petróleo, con pantallas verdes, proyectaban la luz hacia la mesa de juego, rasgando una cortina formada por el humo de varios cigarrillos.

	—Aquí os traigo otro jugador —anunció Saunders—. ¿Va bien?

	—Pues sí —respondió el más alto y recio de los cuatro—. Llega en el momento justo.

	Gilbert Fanning, dando un vistazo a los jugadores, penetró en la estancia.

	Leslie Saunders presentó:

	—Este se llama Mike Roberston —y señalaba al más alto—. Los otros tres son amigos de él.

	—Me llamo... —vaciló unos segundos, antes de mentir—, Theo Barth.

	—¿Trae suficiente dinero? —quiso saber Robertson.

	—Pienso ganar —repuso con cierta sequedad el que había dicho llamarse Bart.

	—De esa clase de seguridades vivimos los que nos dedicamos a esto. ¿Cuánto traes?

	Gilbert Fanning, dando una ojeada al copropietario que ya iniciaba la salida, contestó:

	—Trescientos.

	Y Roberston soltó una risotada.

	—¡Sí que eres gracioso, muchacho!... Trescientos dólares..., ¿con esa miseria piensas sentarte?

	—Cuando te haya ganado toda su «plata», se te pasarán las ganas de reír.

	Mike Roberston frunció el entrecejo, clavando sus ojos maliciosos en el rostro curtido, duro, del que conocía por Theo Bart.

	—De acuerdo —cabeceó—. Siéntate. Pero cuando hayas perdido los trescientos, te largarás, ¿entendido?

	—Desde luego —sonrió oscuramente el joven—. Pero no pienso perder.

	Se dispuso a sentarse en el claro que los otros le dejaban en la mesa, cuya superficie cubrían un tapete verde.

	—¡Eh, un momento! —exclamó Roberston—. Las armas. Déjalas en aquella mesita del rincón. Todos vamos desarmados.

	Gilbert —Theo Bart para sus compañeros de partida— miró hacia la mesita que le indicaban, encima de la cual veíanse cuatro pares de revólveres de distintos calibres y marcas. Sin objetar nada, desenfundó los suyos, depositándolos allí. Tomó asiento después, y dijo:

	—Veo que aquí no se admiten pistoleros ni tramposos. ¿eh?

	—Por supuesto que no —replicó el más viejo de los jugadores—. Aquí se juega con honradez y gana el que más suerte tiene.

	—Me parece bien, amigos. Ya podemos empezar.

	 

	Gilbert entornó los ojos y apretó los labios, siguiendo con la mirada las manos de Roberston, mientras éste barajaba los naipes con rapidez y habilidad.

	Empezó el juego.

	En principio, las ocho primeras manos, fueron de un equilibrio absoluto, casi ecuánime. La suerte se dedicó a sonreír a todos por un igual. Cada uno ganó un par de veces. Daba la sensación de que aquélla, veleidosa, fuera estudiando a los jugadores antes de nombrar a uno de ellos su hijo predilecto. Por fin, vencidas sus dudas, la diosa suerte y su hermana, la diosa fortuna tomaron asiento en las rodillas de Fanning y, apoyando sus cabezas en el torso viril del muchacho, le fueron susurrando al oído el valor de los naipes que en cada mano reunían sus adversarios.

	A partir de ese momento, Gilbert no perdió una sola vez. Suerte y fortuna se encargaron de advertirle cuándo debía «ir» y cuándo no.

	Mike Roberston se desesperaba cada vez que perdía. Y no solamente por el dinero. Aunque le importaba, no le daba tanto valor como al simple hecho de la derrota.

	Bruscamente, al recibir un juego, cayeron en sus manos tres ases. Pidió dos cartas, recibiendo el cuarto as que necesitaba para componer el póquer y la reina de diamantes. Miró a su alrededor. Los otros jugadores mostraban expresiones tranquilas, serenas. Por cómo iban abriendo el abanico de naipes en la mano, dedujo que tenían un juego aceptable.

	Fanning, que estaba resultando el más peligroso, se descartó de tres naipes y retuvo dos. ¿Qué podía tener? En principio, sin duda, una pareja. Tal vez un par de reyes o reinas. Quizá dos sotas...

	—Van doscientos —anunció Roberston, empujando el dinero hacia el centro del tapete.

	El tipo que se encontraba a su derecha mostró indecisión, una vez consultado el juego. Estaba a punto de aceptar, pero fue cobarde y lanzó los naipes encima del tapete. El otro aceptó la puja. También el tercero. Gilbert, entornando sus ojos azabache, sin vacilación alguna, empujó con la punta de los dedos mil dólares de los tres mil que ya llevaba ganados.

	Roberston casi soltó un respingo.

	—¿Mil...? —preguntó superfluamente.

	Nadie contestó. Mike añadió ochocientos dólares a su puesta inicial, más otros mil. El jugador siguiente sólo disponía de mil doscientos. Fue por su resto. Y el otro, también fue por su resto, que era de mil seiscientos dólares. Gilbert, impertérrito, aceptó los dos mil, agregando mil más. Tres, en total. Todo lo que había ganado.

	Se hizo un silencio denso, casi tangible. Los mismos nervios, dentro de la tensión en que mantenían a los jugadores, no les dejaban, prácticamente, ni respirar.

	Mike Roberston, empujando mil más, igualó la puja de tres mil, señalada por quien él creía Theo Bart.

	En realidad, Roberston hubiese saltado de alegría. Lo había cazado, y bien. ¿Existía algo mejor a un póquer de ases? Era tal su gozo, que no se detuvo a reflexionar sobre ello.

	—¿Cuánto dinero te queda? —preguntó al muchacho.

	—Los trescientos con que me he sentado a la mesa respondió serenamente Gilbert Fanning.

	—Si es tu resto, estoy dispuesto a aceptarlo.

	—Sea —asintió Fanning.

	La partida quedaba lista, ganase quien ganase. Había llegado el momento de volcar las cartas encima del tapete, Roberston fue descubriendo sus naipes:

	—As de corazones, as de tréboles, as de picas y as de diamantes                           —anunció con triunfal sonrisa.

	El jugador que le seguía había palidecido. Entre sus dedos cayeron cuatro sotas.

	—¿Quién iba a suponer dos póquers en la misma jugada? —desgranó Roberston, sin borrar la sonrisa de sus labios gruesos—. Claro, el mío es de ases...

	El otro jugador, con esa fatalista serenidad que deja sin palabras al que sabe de antemano que va a perder, descubrió un cuarteto de nueves.

	—¡Son tres póquers! —masculló el que juntara cuatro sotas—. ¡Nunca había visto nada igual!

	—¿Tienes un cuarto póquer? —se burló Roberston, feliz y alegre, mirando a Fanning, mientras estiraba sus dedos hacia el montón de billetes.

	—Quieto, Roberston —le detuvo Gilbert, con voz fría—. No has mostrado tu última carta.

	—La reina de corazones —habló, tirándola encima del tapete—. Pero... ¿y tú juego?

	Sin emoción alguna, aparente, al menos, con desinterés diríase, Gilbert empezó a descubrir su juego:

	—Diez de diamantes, sota de diamantes, reina de diamantes, rey de diamantes...

	Roberston sabía que el cuarto naipe no podía ser nunca el as de diamantes porque lo tenía él. Pero, en su alegría, habíase olvidado de algo.

	—Y el comodín —apuntilló Gilbert, coronando así su escalera real.

	—¡Es imposible! —bramó Mike Roberston, incrédulo.

	—Mucho cuidado con las palabras que pronuncias —le advirtió fríamente el vencedor.

	Roberston le miraba atónito, desencajadas las facciones, lívido, como si acabaran de asesinar a su mujer y sus hijos.

	—Te he observado... —articuló—. Has vacilado varias veces, ¿por qué? Teniendo el comodín, sabías, sin duda alguna, que nadie podía superar tu juego. No cabía la posibilidad de un repóquer.

	—Pero sí de escalera real con as, sin comodín, limpia, superior a la mía —contestó Fanning con mucha razón, preparándose a recoger el dinero ganado.

	—¡No lo toques!

	En la zurda de Roberston acababa de nacer un «Derringer», de los fabricados por la Remington.

	Con la derecha, empezó a meter el dinero en sus bolsillos.

	—Todo eso es mío, Roberston. Lo he ganado legalmente... —Fanning hablaba sin matiz, de una forma vacía y sentenciosa—. Si te lo llevas, cometerás un robo.

	Los otros dos miraban a Mike con ojos censuradores.

	Pero les quedaba el absurdo consuelo de que, para ellos, se trataba de cantidades igualmente perdidas.

	—¡Has hecho trampas, estoy seguro! —tralló Roberston.

	Seguidamente, ya el dinero en sus bolsillos, retrocedió hacia la mesita, tomó sus revólveres, guardóse el «Derringer» de cañones superpuestos y, cogiendo las otras armas, las introdujo como pudo entre cinto y pantalón.

	—Al que salga tras de mí, le meto un balazo en la barriga.

	—Si te vas de aquí con el dinero que me pertenece, te mataré, Roberston. Todavía estás a tiempo.

	Mike, congestionado el sucio rostro, masculló, ominoso:

	—¡Debería matarte ahora mismo, cochino tramposo! —pero pensó que agregar un asesinato al delito que estaba cometiendo sería toda una garantía para terminar ahorcado.

	Salió del reservado, corriendo hacia las batientes del Gold Lady.


 

	 

	 

	CAPITULO III

	 

	Gilbert Fanning no dudó un solo segundo.

	Precipitóse hacia la puerta, saliendo en pos de Roberston.

	Al asomar a la sala, escuchó el estallido de las batientes marcando, con su loca cadencia, el camino elegido por el ladrón.

	La calle, obvio.

	El muchacho, siguiendo adelante, se detuvo junto a una de las mesas, pidiéndole a un vaquero que estaba observando curiosamente la partida que jugaban sus compañeros:

	—¡Por favor, déjeme su revólver!

	Sin pararse a preguntar el cómo ni el porqué, el vaquero le tendió un «Smith & Wesson», igual, idéntico, del mismo calibre, que los usados por Fanning, quien, velozmente, lo metió en la funda izquierda, mientras se lanzaba hacia las medias puertas.

	Alcanzó la calle. Vio la movible figura de Roberston, unas diez o doce yardas por delante, corriendo.

	Desenfundando sin dejar de correr, gritó:

	—¡Detente, Mike Roberston! ¡Hazlo... o me obligarás a que te mate por la espalda!

	El que corría se detuvo en seco, clavado. Cual si, de pronto, le hubiesen crecido gruesas raíces en las plantas de los pies, arraigándolos al suelo.

	Giró, para tropezarse con la cercana silueta de Gilbert y el revólver que apuntaba recta y mortalmente hacia su pecho.

	—¡Tira todos los revólveres menos los tuyos! —ordenó Fanning.

	Roberston, con sumo cuidado, cogiendo las culatas con las yemas de los dedos, fue lanzando sobre la polvorienta calzada las armas que llevaba entre cinto y pantalón.

	Entonces Gilbert enfundó su revólver, avanzando unos pasos más y deteniéndose a unas cinco o seis yardas del ladrón.

	—Te..., te devolveré...

	—Es tarde, Roberston. Siempre cumplo mi palabra. Te he dicho que, si salías del saloon con mi dinero, te mataría. Ambos llevamos armas...

	Los viandantes, aunque no se sorprendieron de aquella escena que se daba con cierta frecuencia en cualquier calle de El Paso, frente a cualquier taberna o saloon, corrieron, eso sí, buscando cobijo en tiendas, detrás de carretas, o acurrucados al otro lado de un montón de sacos.

	—¡No...! —clamó Mike Roberston, quien leía en los negrísimos ojos del muchacho una amenaza inflexible, y adivinaba en su postura al hombre práctico, ducho, rápido en el manejo de las armas.

	Gilbert Fanning, inexpresivo, tranquilo, sin moverse, desgranó con acento vacío y exento de emociones:

	—Te mataré en cuanto parpadees.

	Mike Roberston supo que era verdad. Que, indefectiblemente, así sucedería. Maldijo para sí, mil veces, su estúpida acción. La cometida, ya no por avaricia, sino por la rabia sorda que le producía perder.

	Ahora ya no tenía más alternativa que la de tratar de defender su pellejo.

	Separó las piernas, despacio.

	También lo hizo Gilbert arqueando ligeramente la zurda, echando atrás el poderoso tórax.

	—¡Vamos, cobarde, muévete! —le acució—. Te has mostrado muy valiente cuando yo estaba desarmado. Roberston, al inclinar los ojos al suelo, estuvo a punto de dar un grito de salvaje alegría. ¿Cómo no lo había pensado? ¡La oportunidad de salir indemne de la confrontación con aquel hombre, más veloz que él, tenía más probabilidades de éxito de las supuestas en un principio!

	Allí, en tierra, sobre el polvo, habían ocho revólveres.

	El otro esperaría, lógicamente, que «sacara» los que pendían en el interior de sus fundas.

	Sin pensarlo...

	Vertiginosamente, como una exhalación, poniendo en cada movimiento ese ardor desesperado que la subsistencia impone en los momentos decisivos, se lanzó al suelo y su diestra cerróse en torno a la culata de un cercano «Colt», alzándolo, curvando el índice sobre el gatillo, apretándolo...

	Gilbert Fanning había vivido demasiado, demasiado intensamente. Ocho años en un presidio cambiaban a un hombre, lo convertían en un animal de instinto, intuitivo...

	Había previsto la reacción de Roberston.

	Por eso la bala que escupió el «Colt» no halló la cabeza del muchacho en el lugar donde estaba fracciones de segundo antes.

	Gilbert ya estaba con las rodillas hincadas en tierra y el «Smith & Wesson» aprisionado en los dedos de su zurda.

	Fue sencillo. Meterle a Mike Roberston un proyectil en la garganta y atravesársela, fue sencillo.

	El jugador soltó el «Colt» y estampó la cabeza en la calzada polvorienta, con sonoro chasquido.

	Muerto. Porque morir también era fácil, sencillo.

	Mordiendo el polvo, de bruces en él.

	Fanning, inexpresivo, carente de emoción, como siempre, avanzó hacia el inmóvil cuerpo.

	Volviéndole boca al cielo, sin excesivas contemplaciones, le despojó del dinero que legalmente le pertenecía a él.

	Recuperó asimismo sus dos revólveres y, regresando al saloon, seguido de un doble pasillo de temerosas miradas, le devolvió al vaquero el arma prestada:

	—Gracias, amigo. Es un buen revólver. Uno de los mejores que he tenido en mis manos.

	—¡Seguro! —exclamó el otro—. Y a juzgar por los ruidos que se han escuchado fuera, y su presencia, es obvio que el otro está cadáver. ¡Me siento orgulloso de haber dejado mi revólver en manos expertas!

	Fanning le sonrió forzadamente y se alejó hacia la barra.

	Iba a pedir un whisky cuando se abrió la puertecilla por la que antes salieran Velma y su marido, y captó a la mujer, haciéndole señas de que fuese hacia allá.

	—¿Toma algo? —preguntaba el mozo.

	—No. Nada.

	Fue rumbo a la puerta.

	

 

	 

	 

	CAPITULO IV

	 

	Las piernas, al desnudo, colgaban lánguidamente por encima del brazo del sofá.

	Eran bonitas, bien formadas, escultóricas, trazando una curva perfecta, que se iniciaba en los finos tobillos.

	Seguía balanceándolas en sugestiva e intencionada cadencia.

	—¿Qué quieres, Velma?

	Algo revuelta la áurea cabellera, prestaba al rostro de ella una picardía, un desenfado mayor.

	—Hablarte. Siéntate, Gilbert.

	Era una habitación grande y lujosa, confortablemente amueblada. El diván en donde ella estaba tendida, un tocador, su armarito con botillería, una enorme ventana que daba a la calle transversal, a Main Street...

	Un par de butacas frente al diván...

	—¿Hablarme? —se dejó caer en una de aquéllas.

	—Sí. ¿Por qué has vuelto?

	—Te he dicho antes que deberías suponerlo.

	Velma Dom ladeó la cabeza con negligencia y sus ojos azules, grandes, se apartaron momentáneamente del rostro masculino, ennegrecido, viril, hermoso como el de un gladiador de circo romano. Era muy hermosa Velma, sí. Y lo sabía. Desde siempre. Desde el primer día que apareció sobre un tablado y más de uno trató de palmear sus nalgas, y más de diez intercambiaron varios balazos en lucha por poseerla, y más de cien le hablaron de casarse...

	Ella lo sabía. Muy bella, muy hermosa..., muy golfa también, ¿a qué engañarnos?

	—Joel Dundin —pronunció con voz gangosa, ígnea.:

	—Sí.

	—¿Lo matarás...?

	Fanning, que, aun deseándolo, no podía deslizar sus ojos negrísimos hacia otro lugar que no fuese el que era, musitó, ignorando la pregunta:

	—Me gustabas..., gustabas a todos los hombres. Yo era casi un chiquillo. Tímido. Si alguna vez supuse que me estabas mirando, me ruborizaba. No has cambiado, Velma. Me gustas tanto como antes.

	—Soy fruto prohibido, Gilbert. Tengo marido... —la negativa a un algo que se había pedido de forma velada, era, más que eso, toda una insinuación, un acicate, un estímulo. Por el tono, el calor de su voz, el abandono de sí. Agregó—: No hablemos de eso, muchacho. Yo también recuerdo lo de entonces. Y te miraba, sí. Tú, un chiquillo, despertabas algo en mi interior. Eras apuesto, guapo, fuerte..., el hombre que desea toda mujer. Pero un chiquillo al que le subían los colores a las mejillas. Dejémoslo. Sentí mucho lo tuyo, sé que fue injusto, premeditado. Matón sabía que eras peligroso. Hasta es extraño que no te hiciese matar por la espalda.

	Fanning sacó la bolsita de tabaco y el papel de fumar. Lió un cigarrillo parsimoniosamente.

	—Quizá me hubiese hecho un gran favor —repuso con voz vacua, llevando el cigarrillo a los labios.

	Lo encendió.

	—No lo creo, Gil.

	—Es algo que no sabemos. Nunca se sabe con certeza si es mejor morir o vivir —soltó una tupida bocanada de humo.

	Velma, mesándose coquetamente las hebras que chispeaban en su frente, desperezó las piernas en brusco arrebato.

	—Dundin ya no está en El Paso.

	No pareció la noticia asombrar al hombre de rostro oscuro, facciones agradables, tiznadas de cobre por el sol tórrido de Texas.

	—Lo sospechaba. Pero he querido asegurarme. ¿Dónde para ese canalla?

	Velma formó un rictus gracioso con su boca grande, de carnosos y sensuales labios.

	Hizo esperar su respuesta, consciente de que el hombre la aguardaba con interés.

	—Phoenix, Arizona, en la cárcel. Va a juzgársele por el asesinato de un sheriff.

	Arqueó el hombre sus negras y pobladas cejas.

	—¿Estás segura de eso?

	—Por completo. ¿Recuerdas a Ivan Perman?

	Una expresión dura, pétrea, contrajo los músculos faciales de Gilbert. Repuso seco:

	—Sí.

	—Ayer estuvo en El Paso. Ya sabes..., él pretendió en otros tiempos hacerme su esposa.

	—Diste pruebas de sensatez al no aceptar.

	—Soy fiel devota de las seguridades, Gilbert. Sólo por un hombre como tú me hubiese arriesgado.

	—No me sirve —seguía lanzando retorcidas espirales de humo—. Lo que pudo ser y no ha sido, ni tan siquiera hace historia. ¿Te habló Perman?

	Estiró de nuevo sus maravillosas y bronceadas piernas.

	—Sí, me habló. Joel Dundin va a ser juzgado de un crimen del que, según Ivan, es inocente. El no mató al sheriff Larry Willis, de Phoenix. Pero la opinión popular dice algo muy distinto. Además, parece ser que existe un testigo presencial del crimen, a quien nadie conoce. Se ha estado comunicando con el alcalde de Phoenix por medio de misivas anónimas. Se sabe que en la última anunciaba su llegada al lugar en la diligencia de pasado mañana, dispuesto a pronunciar su testimonio ante el jurado. Por lo visto, se refugió en algún escondite para evitar que lo matasen. De todas formas, la banda de Joel Dundin piensa atacar esa diligencia..., amén de ejercer coacción en los miembros del jurado, cuyos nombres todavía no se han hecho públicos.

	Gilbert Fanning tiró la colilla al suelo, pisoteándola. 

	—Sería una pena —murmuró—, una verdadera pena, que ese testigo llegase a declarar y colgaran al Matón.

	Velma hizo un mohín de extrañeza.

	—No te comprendo, Gilbert. Estás deseando matarlo...

	—Precisamente por eso, Velma. Quiero matarlo yo. Cara a cara. Llevando ambos, al cinto, un par de revólveres.

	—Es un hombre muy rápido... y Darrell Tangle, un experto en el arte de disparar por la espalda.

	—Será el riesgo que más a gusto haya corrido en mi vida. No soy lento, Velma. Es otro Gilbert Fanning el que ahora está frente a ti.

	Se removió en el diván, con extraño revuelo de la bata.

	—Lo sé, querido. Eres el hombre con quien siempre soñé.

	Se puso en pie.

	—Sigue soñando. ¡Adiós!

	Brincó ella del sofá, rogando:

	—¡Por favor, aguarda!

	Con una mano en el tirador de la puerta, giró la cabeza.

	—¿Qué quieres?

	—El testigo, Gilbert. Si declara, no podrás cumplir tus propósitos.

	—¿Y bien...?

	—La diligencia que llega pasado mañana a Phoenix, sale esta tarde de El Paso. Si los hombres de Joel fracasan, quizá puedas evitar tú que ese testigo declare

	Fanning frunció el entrecejo, mirándola con mayor atención.

	—Sí... Puede que estés en lo cierto.

	—Ese informe bien vale un beso de despedida, ¿no, Gil?

	La miró intensamente.

	Cualquier motivo, por malo que fuese, valía besar una boca como la de Velma.

	—Sí... —caminó hacia ella.

	La mujer se abandonó en sus brazos musculosos con apasionado desespero.

	Gilbert aplastó sus labios en los de ella.

	Para entonces se abrió la puerta y apareció Leslie Saunders, empuñando con dedos temblorosos un revólver de prolongado cañón.

	En la misma inseguridad del hombre con una perla en la corbata radicaba el mayor peligro.

	Fanning, tranquilo, apartó a la asustada Velma.

	—Cuidado, Saunders —advirtió con pasmosa sangre fría, firme el tono—. Eso se puede disparar. El plomo mata. Suelte ese revólver. No hay nada entre su mujer y yo..., ha sido una efusión puramente amistosa.

	El otro estaba lívido. De miedo, rabia y desesperación.

	—¡Te lo advertí, puerca! ¡Te dije que sólo yo podía tocarte! ¡Ahora...!

	Gilbert, con extraordinaria capacidad de reflejos, hizo un quiebro para distraer la atención que Saunders centraba en su esposa.

	Movió aquél el cañón del arma y sus ojos se achicaron, advirtiendo que iba a oprimir el gatillo.

	Fanning, en movimiento otra vez, fulgurante, disparó hacia arriba su larga pierna izquierda. Chocó la puntera de la bota contra el brazo de Saunders, y el revólver voló por los aires.

	—¡Maldito!

	El de los ojos azabache no se anduvo con palabrería. Sus puños entraron en acción con demoledora contundencia.

	Le sacudió el rostro con el derecho y el abdomen con el izquierdo. Boqueó Saunders, agónico, recibiendo un rodillazo en la barbilla, que lo proyectó sobre la pared, rebotando, volviendo adelante para recibir un definitivo puñetazo.

	Leslie Saunders, copropietario del Gold Lady, marido de la espectacular rubia Velma Dom, se plegó como s sus articulaciones fuesen fuelles.

	Gilbert recogió el revólver, tendiéndoselo a ella.

	—Buena suerte, esposa —dijo con leve matiz irónico.

	Y abandonó la estancia.

	Segundos después, las medias puertas del saloon saltaban, en su baile de loco estrépito, tras la espalda de Gilbert Fanning.

	Un hombre cuya ley era matar. Cuyo objetivo se llamaba Joel Dundin alias Matón.

	No. Después de once años, no podía permitir que un testigo echase por tierra, con su declaración, un proyecto de venganza largamente meditado.

	Muchos años, demasiados para renunciar ahora. Para permitir alegremente que...

	Había llegado frente a las oficinas de la Wells & Fargo Express, luego de haber efectuado la venta de su caballo.

	Dentro, no estaban más que dos empleados.

	Acercándose al mostrador, que corría paralelo al frontispicio del local, pidió al que se disponía a atenderle:

	—Un billete para Phoenix, en la diligencia de esta tarde. No estará el cupo cubierto, ¿verdad?

	El empleado, un canijo de pelada cabeza y ojos ratoniles, chaleco negro, manguitos y visera, echó atrás ésta, diciendo:

	—Pues, no, amigo. Y lo que es más: usted figura como primer y único viajero de esa diligencia. Bueno... en el momento de salir, claro está. Suele subir gente en Tucson. También lo hace en otros paradores.

	Gilbert Fanning se dijo, para sus adentros, que la gente parecía, a veces, presentir hechos de los que no tenía conocimiento, ni la más remota idea.

	Aquella diligencia podía tener un final trágico. Y él, por el momento, era pasajero único Poco le importaba ello; al contrario, le hacía feliz esa idea.

	Pagó el importe del billete y salió de la oficina con él en un bolsillo.

	Dos tipos le aguardaban en la acera.

	Porque aun sin haber pronunciado palabra, Gilbert sabía que estaban esperando por él.

	Se detuvo a mirarlos con largueza. Uno llevaba en el pecho la inconfundible estrella de sheriff. A Guy Pace debían haberlo jubilado, si es que no le habían llenado Las tripas de plomo. Porque su puesto lo ocupaba ahora aquel fulano de mediana estatura y complexión atlética, que miraba a Fanning con no mucha simpatía.

	—Queremos hablar con usted, forastero.

	Instintivamente, Gilbert separó sus piernas y adoptó la clásica posición defensiva-agresiva de los pistoleros.

	—Hablen —pronunció serio.

	El sheriff quiso dar un paso hacia él.

	—¡No se mueva de donde está, amigo! Si avanza una pulgada más...

	La amenaza que flotó en el aire fue lo suficiente expresiva y elocuente como para que el de la placa clavase los tacones de sus botas en la tarima y permaneciese inmóvil.

	—¿Se llama usted Theo Bart?

	—Ese es mi nombre —mintió Gilbert de nuevo—. ¿Qué se le ofrece, sheriff?

	Douglas Garland único y legal representante de la justicia en El Paso, midió al otro con ojos que expresaban respeto, prudencia, precaución, temor... o todo junto y barajado.

	—¿Ha matado usted a Mike Roberston?

	—Así ha sido... —repuso con tono ausente, vacío—. ¿Cómo lo saben?

	—Ha habido testigos. Además, quienes jugaban la partida con ustedes me han explicado...

	—Si le han explicado —cortó el falso Theo Bart con dureza—, ya debe saber que me robó un dinero ganado en buena lid. Y si han habido testigos, debe saber, asimismo, que él ha empuñado primero su revólver. Todo legal, sheriff. ¿Algo más?

	Douglas Garland y su comisario, más atrás éste, engulleron saliva con visible dificultad.

	—Es costumbre aquí en El Paso —habló el sheriff con voz poco segura—, que quien mata a otro sea encerrado en una celda de mi oficina hasta que su inocencia haya quedado establecida fuera de toda duda.

	Una sonrisa ominosa fue extendiéndose por los sensuales labios de Fanning. Sus pupilas se oscurecieron aún más, al pronunciar:

	—Absurda costumbre ésta, con la que estoy en desacuerdo.

	Garland, consciente de que el asunto se estaba complicando por momentos, y también de que debía encontrar una solución para salir airoso, trató de convencer al forastero:

	—Bueno... quizá lo sea. Pero siempre se cumple.

	—Haga una excepción conmigo, sheriff. Además, me marcho en la diligencia de esta tarde. Vengo de recoger mi billete.

	—Devuélvalo. Le abonarán su dinero.

	Gilbert Fanning, adoptando una expresión peligrosamente resolutiva, dijo, cual si mascara letra por letra:

	—Sheriff, ya me cansé de tanta palabrería. Mike Roberston está muerto, bien muerto, legalmente muerto... y no se me puede detener por ello. Apártense los dos, voy a pasar.

	Douglas Garland cedió a un arranque de hombría. Creyó que así se lo exigía su cargo. Grave error ...

	—¡Un momento, Bart!

	Gilbert había avanzado el pie derecho.

	Sus ojos escrutadores captaron, en fracciones de segundo, el gesto agresivo que iniciaba el sheriff.

	Aparentemente, las manos de Fanning seguían en el mismo sitio. Y así era en efecto. Pero empuñando ahora un par de «Smith & Wesson» calibre 44.

	Garland y su ayudante miraron los negros orificios en que culminaba el cañón de los revólveres, con ojos atónitos y estupefacta expresión.

	Había sido un movimiento fulgurante, diabólico, imposible de seguir con los ojos.

	Como lo fue el siguiente, cuando Gilbert se ladeó ligeramente a la izquierda, y apretó el gatillo de uno de «Smith & Wesson».

	Silbó la bala en diagonal, arrancando limpiamente la estrella de metal que Douglas Garland llevaba prendida en el pecho, lanzándola por los aire, lejos, hacia el centro de la calzada, confundiéndose, al caer, con el polvo.

	—Ese plomo, sheriff, podría estar incrustado en su corazón —anunció Fanning con una sonrisa nada amistosa—. ¿Se convence de que no debe molestarme... o le hago una demostración más efectiva?

	Garland, procurando mantener las manos bien apartadas de sus armas, se hizo a un lado, pálido el rostro, tembloroso el cuerpo.

	—Sí..., sí lo entiendo —consiguió articular.

	Gilbert, enfundando el revólver, pasó junto a los asustados representantes de la ley, volviéndoles la espalda casi de un modo despectivo y desafiante.

    

 

	 

	 

	CAPITULO V

	 

	Keith Imus era todo un veterano del pescante, las riendas, los caballos y los caminos.

	Decía él:

	—Pues, sí, amigo, sí. Yo..., ¡je!, hasta parece mentira que haya pasado tanto tiempo desde entonces; yo, como le digo, tomaba la teta en el pescante de una diligencia, eché los primeros dientes...

	Gilbert Fanning le miraba complacido, con simpatía. Porque Imus era un hombre que se granjeaba la amistad de cualquiera, con aquélla su mirada noble, su conversación, intrascendente, sí, pero franca y cordial.

	Era bajo, achaparrado, luciendo un espeso mostacho de lacias guías, que pendían por ambos extremos de la boca; tenía el rostro agrietado por el sol y el polvo de los caminos, pero, en conjunto, su expresión resultaba agradable, bonachona.

	—Lleva usted muchos años en esto, ¿eh, Keith?

	—¡Buenoooo! Pues creo que hasta la cuenta he perdido...

	En aquel instante se acercó un muchacho joven, de buena estatura y firmes ademanes, diciendo:

	—¡Ya está bien, viejo charlatán! Debemos partir.

	Lo dijo con afabilidad, tratándole con gran cariño.

	—¡Puaf! —el viejo Keith soltó un escupitajo—. No le dejáis a uno ni respirar.

	—Ya será menos, Imus —sonrió el joven. E inclinándose hacia la portezuela, agregó, dirigiéndose al único ocupante de la diligencia—: No le haga mucho caso a este viejo charlatán. A todos aquellos que tienen la paciencia de escucharlo les cuenta su vida...

	—¡Vamos ya, Miller! —gritó Keith Imus, subiendo al pescante del carruaje—. ¿O quieres quedarte en tierra?

	El llamado Miller, luego de saludar al pasajero saltó también sobre el pescante, atrapando con mano firme un potente «Winchester», modelo 73.

	Y un par de minutos más tarde, la diligencia se puso en movimiento, con su traqueteante bamboleo, dejando atrás las calles de El Paso.

	Gilbert Fanning, asomado a la ventanilla, fue recorriendo con sus ojos negrísimos todo aquel pasado de recuerdos, imborrables la mayoría, a los que quizá no volvería nunca.

	Cuando la diligencia cruzó Main Street para abandonar definitivamente el pueblo, Gilbert se tropezó en la puerta del Gold Lady con los grandes ojos turquesa de Velma que, con un brillo significativo, le enviaban un mudo adiós, una triste despedida.

	Cediendo a un impulso, Fanning sacó la derecha por la ventanilla, agitándola en el aire.

	Velma, tímidamente, hizo lo propio.

	Cuando ya hubieron salido de El Paso, Gilbert se recostó en el respaldo, cerró los ojos, se abandonó a sus pensamientos y trató, incluso, de dormitar, sin conseguirlo totalmente.

	El primer parador en donde se detuvo la diligencia, dentro ya del territorio de Nuevo México, fue Carisbad. Se cambiaron los caballos, pero ningún pasajero subió al carruaje.

	El campechano Keith, asomando a la ventanilla, dijo a Fanning:

	—¡Amigo, va a tener un aburrido y monótono viaje! Bueno, sólo hasta Tucson, posiblemente. Allí siempre hay personal...

	— ¡Venga, Keith, venga! —le atajó el escolta Arnold Miller—, A este paso, no llegaremos nunca a Phoenix.

	—¡Maldita sea tu estampa, Miller! —masculló el viejo, tomando las riendas.

	Se sucedieron dos paradores más antes de que llegara la noche, la cual pasaron en el de Dorado City, uno de los más importantes del trayecto. Era un parador elegante y limpio, con habitaciones confortables y mullidas camas que, tras un recorrido agotador como lo era ir en diligencia desde El Paso a Phoenix, se tomaban con gusto, pensando si la siguiente noche se pasaría igual.

	A la mañana siguiente, luego de ingerir un suculento desayuno, reanudaron el viaje.

	 

	* * *

	 

	Atardecía cuando cruzaron la frontera entre Nuevo México y Arizona, dentro de cuyo territorio, la primera parada se efectuó en Tucson.

	En medio de una polvareda impresionante, el carruaje, conducido expertamente por el viejo Imus, entró en la ciudad, yendo a detenerse en una de las calles principales frente a la oficina y casa de postas de la Wells & Fargo Express.

	Gilbert Fanning descendió, extendiendo los brazos para desentumecer las articulaciones, estirando las piernas, abriendo bien los ojos porque...

	Porque era muy posible que allí tomase la diligencia el testigo que debía dirigirse a Phoenix para declarar en el juicio contra Joel Dundin alias Matón.

	—¡Buenooo! —exclamó Keith Imus, soltando un manotazo en las fornidas espaldas de su viajero—. Aquí pasaremos la noche. ¡Hombre...! —sus ojos parduscos estaban clavados en la sala de espera del parador—, creo que, al fin, tendrá usted compañía.

	Fanning siguió tras el viejo, en dirección a la oficina de la Wells & Fargo.

	Efectivamente, Gilbert tendría compañeros durante el resto del trayecto.

	Cuatro, concretamente.

	—Son ustedes los pasajeros para Phoenix, ¿no? —inquirió Keith.

	A lo que los cuatro que estaban sentados en los bancos de madera respondieron afirmativamente con sendos cabezazos.

	Dos mujeres y dos hombres.

	Y uno por sexo llamaron inmediatamente la atención del muchacho alto, muy alto, de expresión fría, rostro ennegrecido y ojos azabache.

	Primero, de un modo instintivo, se fijó en ella.

	Una mujer que no debía haber rebasado la frontera de los veinte años. Vestida con señorial elegancia, luciendo deslumbrantes joyas, con las que no era demasiado prudente viajar en aquellos tiempos. Se advertían en la muchacha las huellas profundas de una educación esmerada, la innata distinción de quien había venido al mundo en una cuna de oro. Oro. De ese color eran sus cabellos...

	Eso trajo al recuerdo de Gilbert la rubia Velma, de ojos turquesa y piernas maravillosas...

	No. No podían compararse. Esta, la que ahora tenía a unas yardas, era de un rubio más dorado, más encendido, más brillante. Y sus pupilas, extrañas y sorprendentemente, eran verdes, de un verde que desprendía chispazos de fuego. Había algo más, que la diferenciaba por completo de Velma. Su distinción. Reunía la elegancia y maneras de una auténtica dama.

	Pero, por otra parte, paradójicamente, rebosaba esa gracia picaresca, ingenua en ella, que solían atesorar las mujeres de mundo. Factores opuestos, que difícilmente concurrían en una misma persona. Destacaba también, máxime en aquellas tierras donde el sol se mostraba cruel y despiadado, el óvalo blanquecino, nacarado, finísimo, que formaba su rostro.

	Lo cual, lógico, contribuía a dar mayor vida y brillantez a sus ojos verdes y a sus labios de trazo suave.

	Era, en conjunto, todo un compendio de belleza.

	Gilbert Fanning, que, sin darse cuenta, tenía las pupilas clavadas de un modo fijo e intenso en la figura femenina, percibió la turbación de ella, el par de rosetones que ascendían por sus carrillos y, de inmediato, desvió la mirada.

	Para estudiar al hombre que también había despertado su curiosidad y llamado su atención.

	A Fanning no podía pasarle por alto que aquel hombre tenía miedo, quizá mucho... Estaba sentado en el banco de la izquierda, y no cesaba de retorcer los morcilludos dedos de su diestra en el interior de la otra mano. Era bajo, gordo adiposo, calvo, con sólo siete u ocho cabellos descoloridos, que algún día fueron negros, y se peinaba hacia delante muy ridículamente.

	Tenía un par de ojillos grises, que no parecían mayores que los de un gorrión, vivos sí, que miraban incesantemente de un lado para otro cual, si esperaran, al segundo siguiente, la materialización del peligro que parecía atemorizar al hombre. Vestía de un negro absoluto, severos y sombrío, que le anticipaban como cadáver tendido en su féretro.

	En aquel instante, Arnold Miller, escolta de la diligencia, apareció en la sala de espera, diciendo a los pasajeros:

	—Pueden entrar al comedor. Van a servir la cena.

	Así lo hicieron.

	Ya habían puesto el primer plato delante de cada uno de ellos, cuando la otra mujer, golpeando sonora mente con la cuchara, anunció:

	—Diría que estoy en un velatorio. —Y recorriendo con sus ojos ámbar a los cuatro comensales que se reunían en la misma mesa, agregó—: Creo que si hemos de viajar juntos es hora de que nos vayamos conociendo, ¿no? Mi nombre es Sheila Boders. ¿Y ustedes...?

	Sheila era una muchacha lozana, juvenil, alegre y simpática. De cabello castaño negro, ojos ambarinos, tez morena y ojos agradables.

	Fue Gilbert quien primero respondió a su pregunta:

	—Me llamo Gilbert Fanning. He venido de El Paso y me dirijo a Phoenix.

	El otro hombre, joven, de unos veinticinco años, vestido con levita y pantalón a rayas, de cabello oscuro, que peinaba estiradamente con raya y tupé, de buenas maneras y expresión jovial, se presentó después:

	—Mi nombre es Frankie Dafoe. Soy hijo de un ranchero de Douglas, y me dirijo a Phoenix para gestionar la venta de unas reses.

	Siguió el hombre grueso y calvo, que parecía almacenar grandes cantidades de miedo en su reducido cuerpo... en lo que a altura se refería, claro. Dijo:

	—Harold Leavit, para servirles. Soy médico. Voy a Phoenix para sustituir a mi colega de allí, que sufre una afección cardíaca.

	Ella, la de dorados cabellos y hermosos ojos esmeralda, fue la última en presentarse.

	—Me llamo Judith Milles —su voz era una cadencia de puro deliciosa, bien timbrada—. Voy a Phoenix para residir una temporada con unos familiares de mi madre, a los que no veo desde hace muchos años.

	—¡Bien, menos mal! —exclamó la alegre Sheila—. Es de suponer que, a partir de ahora, todos contribuiremos a que el viaje se nos haga distraído, ¿no?

	Gilbert, tras ingerir un sorbo de cerveza, preguntó de súbito:

	—¿Es usted de Phoenix, señorita Boders?

	Hizo ella un gesto elocuente:

	—¡Por favor, llámeme Sheila! No me han gustado nunca los tratamientos. Son engorrosos y, en definitiva, no sirven más... —Se tropezó con los verdes ojos de Judith, en los que podía leerse una velada censura—. Bueno, ¿Qué decía, amigo Fanning? ¡Ah, sí, ya recuerdo! Pues no, no soy de Phoenix. Canto, bailo y... en fin, que he sido contratada por Walter Greenwood, propietario del saloon Death King (Rey de la Muerte), para actuar en él un par de meses. Y usted, Fanning, ¿por qué se dirige a Phoenix?

	Gilbert, forzando una sonrisa que no pasó de ser mueca, respondió:

	—Asuntos personales. Un amigo mío está en un grave aprieto, y voy a ver si consigo echarle una mano...

	Mientras hablaba, Gilbert les iba estudiando uno por uno, descuidadamente, de soslayo. Preguntándose cuál de los cuatro sería el misterioso testigo que había visto a Dundin matando al sheriff de Phoenix.

	—Podríamos jugar una partida de póquer, ¿no? —propuso el ranchero Frankie Dafoe.

	El obeso médico rechazó:

	—Jamás he tenido un naipe en las manos...

	—¡Pero yo sí! —tralló el viejo Imus, que acababa de plantarse junto a la mesa de los viajeros. Y mirando a Fanning aseveró—: Usted hace cara de jugarlas bien, amigo. ¿Qué..., la «liamos»?

	—Por mí... —admitió el que propusiera la partida.

	—Si se empeñan... —Gilbert se encogió de hombros.

	Minutos después, las dos mujeres (Sheila, no de buen grado) y el médico dieron las buenas noches y se retiraron a sus respectivas habitaciones.

	Keith Imus ni se enteró. Humedeciendo el pulgar derecho para mejor manejar las cartas, exclamó:

	—¡Van doscientos!

	Y ganó aquella mano con un póquer de sotas.

	Y otras muchas que Fanning, satisfecho le dejó ganar. En más de una ocasión, ligaba juegos extraordinarios que, con un gesto de fastidio, tiraba boca abajo.

	Keith Imus disfrutó aquella noche lo que no había disfrutado en su larga vida de conductor de diligencias.

	Terminaron la partida entrada ya la madrugada

	—¡Ajá, un par de trayectos como éste, ajá..., y me retiro, vaya si me retiro!

	Frankie Dafoe, que parecía haber intuido la maniobra de Fanning, cambió con éste una mirada significativa.

	Dijo Gilbert:

	—Sí. ha tenido usted mucha suerte, Imus.

	Y, seguidamente, se retiraron a descansar.

	—Sólo tenemos tres horas para dormir —dijo el conductor—. ¡Pero vale la pena haber perdido las otras, sí, señor!

	

 

	 

	 

	CAPITULO VI

	 

	Sonaron cuatro detonaciones que llegaron a confundirse en una sola.

	Arnold Miller echó mano del rifle, accionando el guardamonte y preparándose con movimientos decididos.

	—¡Quieto! —le gritó el viejo Imus, al tiempo que tiraba vigorosamente de las riendas—, ¿Te has vuelto loco? ¡Han disparado al aire! ¿No comprendes que hubiesen podido matarnos de desearlo?

	Miller no comprendió demasiado bien.

	—¡Es un atraco, Keith!

	—¿Y qué? ¡Como si quieren ser dos! Estate quieto...

	Dentro de la diligencia, los pasajeros, que aun conociéndose habían salido de Tucson sin apenas cruzar unas palabras de saludo, se miraron ahora unos a otros.

	Y sólo en el rostro curtido de aquel hombre altísimo que se había presentado como Gilbert Fanning, leyeron absoluta tranquilidad. Podía decirse que los disparos no le habían afectado lo más mínimo. Incluso, a un sagaz observador, no se le hubiera escapado la posibilidad de que aquel muchacho de ojos negros sabía, esperaba lo que iba a suceder.

	El médico, convertido en una bola de temblorosa gelatina, inquirió con voz trémula:

	—¿Nos... nos matarán?

	—No lo creo —respondió Fanning impertérrito.

	—¡Ahora verán esos canallas! —exclamó Frankie Dafoe, a quien la posibilidad de convertirse en un héroe a ojos de Sheila y Judith le seducía.

	Y metió la diestra dentro del chaleco.

	—Yo en su lugar no haría eso —recomendó Gilbert con una frialdad y calma que fueron mal interpretadas.

	—Le suponía más valiente, Fanning —soltó el otro con evidente desprecio mientras extraía un «Remington» de pequeño calibre.

	—Y usted... —Fanning hizo un duro esfuerzo para no responder violentamente— ¿se cree valiente con eso en la mano? Le matarán en cuanto asome, Frankie,

	—¡Claro! A los que no matan son a los cobardes como usted...

	Sheila y Judith lo presintieron. Y ambas, instintivamente, se acurrucaron contra el asiento.

	Gilbert, sin apenas moverse, disparó la zurda, estrellándola en el mentón de Dafoe, cuya cabeza, al instante, rebotó contra el respaldo.

	Quedó inconsciente, y Fanning le quitó el revólver de la mano.

	—Hubiese sido una imprudencia dejarle disparar. Los bandidos nos hubiesen matado a todos. Ahora... es posible que se contente con robarnos. Lo siento por sus joyas, señorita Milles.

	Fue esta la primera vez en que los maravillosos ojos de la mujer se clavaron con fijeza en los del hombre, con intensidad... y le costó apartarlos. Luego, de un modo instintivo, miró los broches, anillos y brazaletes que lucía.

	—¿Usted cree...?

	—¡Espere! —la atajó él—. Ya los tenemos aquí.

	—¡Si al menos hay uno de guapo que quiera casarse conmigo! —ironizó Sheila Boders, encogiéndose de hombros filosóficamente.

	Como guapo, guapo, lo que se dice guapo, no había ninguno.

	Los cinco hombres que estaban detenidos frente a la diligencia, a unas diez yardas aproximadamente, tenían más bien rostros ceñudos, hoscos, de expresiones bastante comunes.

	Se acercaron con lentitud, llevando los caballos al paso y empuñando cada uno dos revólveres, que hacían un total de diez.

	Arnold Miller, el joven escolta del carruaje aún dudaba con respecto a su conducta. Estaba seguro que, desde aquella distancia, con su potente «Winchester 73», podía derribar a tres de los cinco bandidos que se le venían encima.

	El viejo Imus, cual, si leyera sus pensamientos, le advirtió:

	—Si quieres poder explicar en Phoenix que hemos sido asaltados, escucha la voz de la experiencia en labios de este viejo: No toques el rifle.

	Los salteadores ya estaban a menos de tres yardas.

	Se adelantó uno de ellos, que parecía comandarles, diciendo:

	—¡Buenos días, señores! Es éste un asalto amistoso. No le haremos daño a nadie ni robaremos un solo dólar, si todos se portan prudentemente. ¡Que bajen los viajeros!

	El viejo Imus golpeó sonoramente el techo de la diligencia.

	Y fue Gilbert Fanning el primero en saltar a tierra, tendiendo la mano hacia el interior para ayudar a Sheila y Judith en el descenso.

	Luego, entre el tembloroso doctor Leavit y el propio Gilbert sacaron a Frankie Dafoe.

	—¿Qué le ocurre a ése? —inquirió el jefe de los bandidos.

	Y entonces Gilbert Fanning se encaró con él.

	Pese a los once años transcurridos, recordaba perfectamente aquel rostro avieso y cruel. Aquellos ojos de sucio color pardo, de mirada asesina. Los labios finos, de rictus sádico, despiadado.

	No, por muchos años que pasaran, Gilbert no olvidaría nunca aquel rostro asesino.

	Ivan Perman, lugarteniente del Matón.

	—Nada —respondió despacio a la pregunta del pistolero—. Un desmayo.

	—¿Un desmayo? —arqueó las cejas Perman.

	—Sí..., el chico no está acostumbrado a viajar por esos caminos...

	—¡Ja, ja, ja! Mira que desmayarse como una señoritinga... —Se había acercado otro de los bandidos, que era quien así hablaba, y que fue reconocido también por la sagaz mirada de Gibert como Darrell Tangle, especialista en asesinatos por la espalda. Agregó—: ¡Vaya, vaya!... Hablando de señoritas, si mis ojos no me engañan...

	Los había clavado con lujuriosa fijeza en el cuerpo esbelto y cimbreño de Judith, quien, asustada ante aquella mirada peligrosa, respiraba con fatiga, oscilando sus senos erectos, que el corpiño rojo delataba deliciosamente.

	Tangle desmontó, acercóse a la muchacha y dijo con insolencia:

	—Hace tiempo que vengo necesitando algo como tú... ¡Qué boquita tan dulce! —se pasó la lengua por los labios—. ¡Y qué cuerpecito tan agradable! ¿Me dejas?

	Fanning, sin poderse contener, se cruzó ante Tangle, soltándole un demoledor puñetazo en mitad de la cara, que lo envió sobre el polvo, unas yardas por detrás.

	—¡Quieto! —amenazó Perman, encañonándole—. Los cementerios están llenos de hombres valientes que salieron en defensa de una dama. Sea conservador, amigo. La próxima vez..., ¡lo mato!

	Gilbert, clavando en él sus negrísimas pupilas, espetó:

	—¡Roben lo que quieran! Pero... dejen a las muchachas tranquilas.

	Darrell Tangle, que se incorporaba sacudiendo la cabeza de un lado a otro, miró a Gilbert con ojos homicidas.

	Dio dos pasos, se detuvo en seco, echó mano a los caídos revólveres y exclamó, luctuoso:

	—¡Ahora te mato, mal nacido!

	Como por arte de birlibirloque, las manos de Gilbert Fanning aparecieron a la altura de sus caderas, empuñando los «Smith & Wesson».

	—¡A tierra! —gritó.

	Y ya los revólveres vomitaban plomo...

	Plomo que se hundió como una exhalación mortal en el vientre de Tangle.

	Retorcióse, entre agónicas contorsiones.

	Fanning, en movimientos, se revolvió como una fiera acorralada, dejándose caer en tierra, alzando los cañones y apretando los gatillos.

	Ivan Perman salió disparado del caballo, cual si lo empujara una fuerza misteriosa.

	Se revolcó en el polvoriento camino, antes de quedar definitivamente inmóvil.

	Con dos balazos en la garganta.

	Todo había sucedido con una rapidez inaudita. Apenas los viajeros habían tenido tiempo de protegerse de las posibles balas perdidas.

	Pero no hubo balas perdidas porque fue el magnífico Fanning el único que disparó. Y las balas escupidas por sus revólveres se perdieron dentro de los cuerpos a los que iban destinadas.

	Arnold Miller había reaccionado con gran velocidad de reflejos, llevándose el «Winchester» a la cara y soltando una descarga sobre los tres bandidos restantes, quienes, sorprendidos por la fulgurante y mortífera acción de Gilbert. habían vacilado unos segundos.

	Dos cayeron al instante, con las cabezas atravesadas. Y el tercero se fue a tierra en compañía del escolta Arnold, a quien tuvo tiempo de meterle un proyectil en mitad del pecho.

	Cara había pagado el muchacho su valentía.

	La voz de la experiencia se lo advirtió...

	—¡Maldita sea! —masculló el viejo Keith, saltando del pescante a tierra—. ¡Lo han matado!

	Entretanto, Gilbert se cercioraba de que los cinco asaltantes estaban muertos.

	Así era. Ivan Perman, la mano derecha de Dundin.

	Darrell Tangle, el cobarde y traidor asesino de la banda. Once años después... muertos. En cuestión de segundos. Gilbert se dijo, en su interior, que hubiera deseado saborear aquellas muertes... Verlos sufrir, padecer, como ellos habían hecho con tantas gentes inocentes...

	Pero quedaba el más importante... Matón. Quedaba Joel Dundin.

	—¡Válganos Cristo! —exclamó el doctor—. Los ha matado...

	Sheila, despreocupada y alegre, como si nada hubiera ocurrido, se acercó a Gilbert.

	—Fanning... —le dijo—, no sé si en realidad existió Buffalo Bill. Ahora bien, sí puedo decirle que, al lado de usted, era un niñito desamparado, envuelto en pañales húmedos,

	Judith, que estaba junto a ellos, se ruborizó al escuchar el comentario de la otra.

	Harold Leavit, después de hacer unos cuantos aspavientos, dedicó su atención al ranchero Dafoe, que empezaba a volver en sí.

	—Menos mal que usted dormía, amigo. Menos mal... ¡Huy! El infierno, se ha desatado el infierno... ¡Qué horrible! Cinco..., seis muertos, ¡seis cadáveres!

	El viejo Keith se puso a la altura de Gilbert, diciendo:

	—Arnold ha muerto, y... —se le quebró la voz—, era un gran chico.

	Fanning no demostró emoción ninguna:

	—He visto morir a muchos grandes chicos, Imus. La muerte no entiende de buenos o malos chicos; se limita a matar..., por eso es muerte. Y ahora, metamos su cadáver en la diligencia.

	—¡Pero...!

	—El, Imus, tiene derecho a recibir cristiana sepultura. Y también esos cinco. Ya han pagado sus culpas. Pero como es imposible llevarlos a todos, por lo menos evitaremos que sus cadáveres sean pastos de las aves de rapiña.

	Frankie Dafoe se acercó, recuperado ya, diciendo:

	—Pega usted duro, Gilbert.

	—Lo siento..., pero he tenido que hacerlo.

	—Soy yo quien debe disculparse. La señorita Judith acaba de explicarme lo sucedido. ¡Es usted todo un hombre, Fanning!

	Gilbert no hizo comentarios, pero sintió una extraña desazón en su interior. El hecho de que precisamente Judith le hubiera explicado..., ¿significaba eso que ella y Frankie simpatizaban? Y si era así, ¡qué demonios le importaba a él!

	Hizo una seña al médico, y dijo, dirigiéndose a los hombres:

	—Pongamos esos cuerpos a cubierto.

	Así se hizo.

	
    

 

	 

	 

	CAPITULO VII

	 

	Mirador Azul era el nombre que se le había dado a la última casa de postas en que se detenía la diligencia de El Paso, entre Tucson y Phoenix.

	Su nombre tenía razón de ser. Estaba situada en una meseta, a la que se llegaba tras penosa ascensión por un sendero abrupto y pedregoso, que las diligencias remontaban no sin muchas dificultades, y parecía talmente que estuviese encima de las nubes, por lo cual, al asomarse, veíase una extensión de purísimo azul. De ahí el nombre.

	Muy cerca de él a unas cien yardas, se encontraba la vieja misión de San Xavier del Bac, construida por los colonizadores franciscanos allá por el año 1700, y que un siglo y medio después todavía conservaba incólumes los vestigios de su grandeza, el significado de una obra cuyo inmenso valor moral y espiritual perduraría para siempre en la historia.

	Allá en el parador, el matrimonio Forseth, que lo tenía a su cuidado, permanecía en la puerta, bajo el porche, mirándose con evidente nerviosismo.

	Lena Forseth, de unos treinta y cinco años de edad, mujer muy bella, que conservaba en su rostro bondadoso la juvenil lozanía de una piel tersa y suave, miró a su esposo y preguntó, sin poder contenerse:

	—¿Se habrá cometido un asalto?

	Nick Forseth no quiso afirmar ni tampoco negar.

	—Bueno, mujer, bueno. Ya estamos con el pensamiento puesto en las cosas malas. Puede retrasarse por cien distintos motivos...

	Pero no supo mencionar ninguno de esos «cien distintos motivos».

	—Sí, sí, no te digo lo contrario. Pero el retraso es de una hora...

	Nick, bruscamente, soltó un respingo.

	—¡Eh...! ¡Mira, Lena, ahí viene!

	En efecto, el carruaje volvía ya la cercana curva, y el ludir de las ruedas mal engrasadas y el chirriar de las bisagras se escuchaba en mitad de un fenomenal traqueteo.

	Minutos después, Keith Imus detenía el carruaje frente a la casa de postas.

	No hizo falta preguntar nada para que los esposos Forseth supiesen que algo había ocurrido, y no algo bueno precisamente.

	Keith solía llegar gastando bromas, voceando, diciendo que tenía un apetito atroz... y ahora venía serio, contrito, agrio el semblante, y sin pronunciar una sola palabra.

	Descendieron los viajeros... y descendieron al cadáver de Arnold.

	Lena Forseth se cubrió el rostro con las manos.

	—¡Dios mío! ¿Es... está muerto?

	—Sí —contestó con voz ronca el viejo mayoral.

	Gilbert Fanning, que seguía siendo el más sereno de todos, tomó la iniciativa, diciendo:

	—Hay que llevarlo a la misión. Los franciscanos que allí quedan no se opondrán a que sea enterrado en su cementerio.

	Y en efecto, fray Francisco Torres de Alcalá se encargó de ofrecer los auxilios póstumos y dar cristiana sepultura al cuerpo de Arnold Miller.

	Luego de agradecerle sus bondades al misionero, Gilbert, Frankie, Nick y Keith —ellos habían llevado el cadáver a la misión—, regresaron a la casa de postas.

	Las mujeres y el doctor Leavit estaban sentados a la mesa del comedor, en silencio, encerrado cada cual en sus pensamientos.

	Nada más entrar, dijo el mayoral a Nick Forset:

	—Cambiemos los caballos de inmediato. Trataré de recuperar el retraso en lo que falta hasta Phoenix.

	Y Gilbert Fanning, tomando por un brazo al encargado del parador, dijo en tono que no admitía réplica:

	—No reanudaremos el viaje hasta dentro de tres días.

	El viejo Keith desorbitó los ojos.

	—¡Pe... pe... pero...! —exclamó en cómico tartamudeo—. Eso es absurdo. ¿Qué pensarán en Phoenix? Además, no hay heridos. Todos estamos en condiciones de continuar el viaje, ¿no es así?

	Los cuatro viajeros, exceptuado Gilbert, se miraron con desconcierto.

	Fue Fanning quien explicó:

	—Si esta diligencia llega a Phoenix en la fecha y hora fijadas... uno de ustedes cuatro —señaló con el índice de la diestra, sucesivamente, a Sheila, Judith, Harold y Frankie—, morirá. O, ante la duda, es posible que mueran los cuatro... y hasta yo.

	Al doctor le dio un tembleque.

	—No..., no entiendo lo que... lo que usted quiere decir... Yo...

	—¿Se ha vuelto loco, héroe? —inquirió Sheila, con desenfado.

	—¿En qué se basa para afirmar tan categóricamente una cosa tan seria, señor Fanning? —preguntó, con su voz suave y aterciopelada, Judith Milles.

	—¡Eso, eso, claro! ¿En qué se basa? —coreó Frankie Dafoe.

	Gilbert Fanning, con aquellos ojos color tinieblas, de mirada fija y escrutadora recorrió los rostros que estaban vueltos hacia él, ofreciendo comunes expresiones.

	Tras un breve silencio, habló:

	—Me parece que ha llegado la hora de que nos expresemos... Mejor dicho, de que me exprese yo..., con meridiana claridad.

	Keith Imus, como si presintiera que la revelación iba a ser interesante, tomó asiento a la mesa, diciendo:

	—Le escuchamos.

	Fanning, mirándoles de nuevo alternativamente, en silencio, con ojos inquisitivos, explicó al cabo de unos segundos:

	—Los hombres que, al parecer, han pretendido robarnos, traían un fin muy distinto a éste. Simplemente, querían acompañar la diligencia hasta este parador y tenerla aquí detenida tres o cuatro días.

	— ¡Es absurdo! —exclamó Frankie—. ¿Qué hubieran ganado con eso?

	—Evitar que uno de ustedes cuatro llegara a Phoenix con tiempo de testificar en el juicio que va a celebrarse allí contra el asesino de un sheriff. Y ahora..., ¿quién de ustedes es ese testigo? ¿Quién de ustedes vio a Joel Dundin disparar contra el sheriff Larry Willis?

	Nadie respondió a sus preguntas.

	—El que sea —dijo Fanning en tono duro, rompiendo el silencio—, callando, no hace otra cosa que firmar su sentencia de muerte. Y que sepa... —su voz se tornó drástica, ominosa—, que de llegar a Phoenix antes que se celebre el juicio..., ¡le matarán! Pero como no saben cuál de los cuatro puede ser, y como esa gente carece de escrúpulos, matarán a los cuatro para evitarse sorpresas de última hora, durante el proceso. Quien quiera que sea de ustedes... tiene derecho a jugar con su vida, si así lo desea. ¡Pero no con la de otros! ¿Quién vio a Dundin disparar contra el sheriff?

	Fue Sheila, la alegre y jovial Sheila, quien contestó con su habitual desenfado y espontaneidad:

	—Yo, Fanning, puedo garantizarle que no. Cuando ése mató al otro, yo estaba muy lejos de Phoenix.

	Gilbert, oscureciendo los ojos aún más, encogiéndose de hombros inquirió:

	—Y..., ¿cómo sabe que el día en que se cometió el crimen, usted... estaba muy tejos?

	Sheila experimentó una turbación poco acorde con su carácter.

	—Bueno..., lo supongo. El asesinato debe hacer un mes o así que se cometió, ¿no? Y por ese entonces, estaba yo en Oklahoma.

	Fanning, lo mismo que un fiscal inflexible, apuntó:

	—En su afán de explicarse, Sheila, ha complicado su posición.

	Brincó entonces la muchacha de su asiento, con el rostro encendido y los ojos brillantes como una gatita arisca. Exclamó:

	—¡Se acabó! ¿Quién diablos es usted para pedirme explicaciones... o pedirlas a nadie, de su vida y milagros?

	—Alguien..., alguien que quiere evitar muertes innecesarias.

	Y entonces el viejo Keith, con una sagacidad que dejó en suspenso a Fanning, musitó:

	—O... alguien que también quiere evitar que ese testigo declare, sin recurrir a la violencia. ¿Estoy equivocado, amigo?

	Gilbert se dijo para sí que ya no era tiempo de cubrir la verdad con palabras engañosas. Luego de mirar a sus cuatro compañeros de viaje y al matrimonio Forseth, que asistió a la conversación con evidente extrañeza, clavó sus negrísimos ojos en el suspicaz Keith anunciando:

	—De acuerdo, viejo. Es cierto lo que ha dicho. No quiero que el testigo declare..., pero por motivos muy opuestos a los que animaban a los tipos que han tratado de detenernos. Ellos formaban parte de la banda de Dundin, a quien creo que todos conocen por su sobrenombre de Matón... Yo, en cambio, deseo que lo absuelvan porque..., ¡porque quiero matarlo con mis manos! Llevo once años esperando ese momento..., ¡once años!

	—Y... —apuntó Francis Dafoe seguidamente—, ¿en el caso de que no accedamos a permanecer aquí esos tres días que usted ha dicho...?

	Gilbert Fanning crispó todos y cada uno de sus acerados músculos, en rictus expresivo.

	Dijo, arrastrando las palabras:

	—Aunque ustedes me hayan visto manejar las armas como un gun-man, puedo jurarles que no soy un pistolero. No me importa que fíen o no en mi palabra. He pasado..., he pasado ocho años en un presidio, purgando un crimen que no cometí. ¿Suponen que no es motivo suficiente para desear que sean mis propias manos las que hagan justicia, y no las de alguien que accionará la palanca de un cadalso, por pura y simple obligación?

	Un denso, pesado silencio, se hizo entre el auditorio.

	Todos parecieron meditar, excepto el viejo Keith, el cual, con sus cansadas pupilas, miraba a Gilbert con un destello admirativo, con muda adhesión.

	Y fue él quien rompió la quietud, diciendo:

	—Por mi parte, no tengo inconveniente en permanecer aquí, tres días, Lena..., ¡es una cocinera excelente!

	Frankie Dafoe insistió:

	—No ha contestado usted a mi pregunta Fanning.

	El de apuesta figura, muy alto, ojos negros, facciones agradables, pero curtidas por el sol y la dureza de una vida áspera, espinosa, dijo:

	—¿Y qué quiere que responda? ¿Qué me comportaré como uno de los asesinos de la banda del Matón, cerrando la boca de ustedes cuatro con plomo? No soy un pistolero, Dafoe. Creo haberlo dicho antes. Sólo soy un hombre que trata de hacerse justicia a sí mismo... y de cumplir una venganza que no pude realizar hace once años. Si ustedes quieren seguir el viaje, no emplearé la violencia para evitarlo. Son libres de hacer o deshacer a su albedrío.

	Lena, la mujer de rostro lozano y expresión bondadosa, con ese instinto tan femenino que induce a desviar una conversación en soslayo de un peligro o una situación incómoda, inquirió:

	—Querrán comer algo, ¿verdad? Iré a preparar...

	—Voy contigo —atajó su esposo.

	Y ambos salieron del comedor rumbo a la cocina.

	Entonces Judith Milles, la del cabello color oro y las pupilas verdes y brillantes cual esmeraldas, habló suavemente:

	—Ya le he dicho los motivos de mi viaje a Phoenix, señor Fanning. Pero... sí aplazando tres días mi llegada puedo serle de utilidad, lo haré.

	Por primera vez en mucho tiempo, una sonrisa franca y sincera, espontánea y agradecida, separó los labios de Gilbert Fanning.

	—Nunca podré pagarle este favor, señorita Milles.

	—Yo —dijo, acto seguido, la animadora de saloons—, para que no sospeche, también estoy dispuesta a quedarme. Aunque el señor Greenwood invalide luego el contrato por informalidad...

	—Correré con la extorsión económica que pueda acarrearle su retraso en la llegada a Phoenix, Sheila.

	Rió ella jovialmente.

	—¡Oh, no, no es necesario! Nací pobre y me moriré pobre, Fanning. Eso es lo de menos...

	El doctor Harold Leavit, a quien el miedo parecía impedir el movimiento de los labios, se decidió, no sin vencer dudas y temor:

	—Bueno..., yo, yo le garantizo que no... que no soy ese testigo. Pero... es que, comprenda usted, Fanning, mi posición..., debo atender a mi colega de Phoenix, y a los enfermos que puedan estar a su cargo... Esto, por mí, de no depender...

	—¡Pues lo siento por usted, señor galeno! —exclamó Keith—. Tiene dos votos en contra que, unidos al de Fanning, suman tres. Aunque Frankie Dafoe apoye su decisión de partir, serán dos contra tres..., y como yo estoy de parte de Fanning, en vez de dos contra tres, serán contra cuatro. Por tanto, la mayoría manda. ¡La diligencia no se mueve del Mirador Azul hasta dentro de tres días! Claro que, si quieren, pueden ir a caballo hasta Phoenix.

	El médico desorbitó sus ojillos de pájaro.

	El viejo se metió un bolo de tabaco en la boca. Respondió, empezando a mascar:

	—Sí, hombre. Eso he dicho. En un magnífico caballo. ¡Eh, no ponga esa cara, «matasanos»! Los caballos no muerden sin un motivo justificado.

	 

	Ahora, antes de que el doctor siguiera con sus tartamudeos, intervino el ganadero Dafoe Anunció:

	—Por mi parte, como no soy ese testigo... y los asuntos que me llevan a Phoenix pueden esperar tres o veinte días, voto a favor de Fanning.

	—¡Ajá! —sonrió el viejo mayoral—. Lo siento, galeno ¡Mayoría absoluta y aplastante! ¡Eh...! ¿Quién sabe si cuando lleguemos a Phoenix el otro «matasanos» ya está en condiciones de seguir dándole trabajo al sepulturero?

	—No..., no es muy cortés de su parte ese comentario —pronunció Harold Leavit con un hilo de voz.

	Y el viejo Keith soltó una carcajada aguardentosa.

	—¡Venga, hombre, venga! No se tome las cosas por el lado trágico.

	Un par de minutos después, les fue servida una comida que a todos pareció suculenta.

	El mayoral se hartó de comer y de alabar las manos maravillosas de Lena Forseth.

	Después, tomaron un café de exquisito aroma.

	Imus se ocupó de organizar rápidamente una partida, en la que intervinieron él, Gilbert, Frankie y Nick Forseth. Se jugó con moderación, dentro de la cual, como en la noche anterior, Keith llevó la mejor parte.

	Las mujeres se retiraron, con Lena, a tomar sendos baños.

	Por la noche, tras la cena, les fueron asignadas a los viajeros sus habitaciones. Como en la pasada, las muchachas se retiraron con presteza. Los hombres a reiteradas instancias del mayoral, reanudaron la partida.

	Pero esta vez, Gilbert quiso desengañar al viejo y le hizo perder cuanto llevaba ganado hasta entonces.

	Ni un centavo más.

	Y el propio Imus. viendo que la suerte se había distanciado de él de una forma aparentemente definitiva, propuso:

	—¿Y si nos fuéramos a descansar? La noche pasada hemos dormido poco...

	Gilbert, ocultando una sonrisa, aceptó:

	 

	—Sí, creo que tiene usted razón, Imus. ¡Ah!, y conste que no lo hago porque esté ganando. Si quiere, seguimos.

	El viejo, tras frotarse la blanquecina barba, movió la cabeza en sentido negativo:

	—No, no..., unos días se pierde y otros se gana. Ya está bien por hoy, ¿les parece?

	Frankie Dafoe asintió:

	—Sí. Por mí, terminamos cuando quieran.

	El encargado del parador fue de la misma opinión.

	Y el médico, que se había limitado a ser mirón, les agradeció mentalmente que decidieran terminar.

	—¡A dormir se ha dicho! —exclamó el mayoral.

	Y se retiraron a las habitaciones que les fueron asignadas.

	Cuando Fanning entró en la suya, quedóse boquiabierto al escuchar la exclamación nacida en la penumbra.

	Una voz femenina:

	—¡Gracias a Dios! Creía que se iban a pasar la noche jugando a las cartas.

	Gilbert prendió un quinqué y, a su luz, abandonó las negrísimas pupilas sobre la figura femenina.

	¡Qué mujer tan maravillosa!

	    

 

	 

	 

	CAPITULO VIII

	 

	Sí, maravillosa.

	Tanto por el purísimo óvalo de nácar como por el verdor intenso de sus ojos verdes o el rojo escarlata de sus labios suaves, dulces, húmedos.

	Tanto por su distinción como por su ingenua picardía, su aire de mujer experta y su mirada de provinciana.

	Pero era maravillosa.

	Gilbert Fanning la estuvo contemplando por espacio de varios minutos, en silencio, con fijeza, sin reunir aliento para pronunciar una sola palabra.

	Al fin, avanzando unos pasos, murmuró:

	—Quizá sea incorrecto decir que me alegro de encontrarla en mi habitación...

	—Que es tanto como decir que yo he cometido una incorrección viniendo, ¿verdad? —terminó Judith Milles, con una sonrisa que no había visto él en sus labios desde que se conocieron.

	Una sonrisa cautivadora y deslumbrante.

	—Bueno... —trató de suavizar—, yo no pretendía ofenderla, señorita Milles.

	—¿Por qué no me llama Judith, Gilbert?

	Fanning, ante el cambio que la mujer había experimentado en su trato hacia él, en pocos segundos, estaba totalmente desconcertado.

	Y no era hombre al que pudiese desconcertarse con facilidad.

	—No he querido ofenderla, Judith.

	—No —sonrió de nuevo—, no me ha ofendido.

	—Es usted una mujer extraña, Judith.

	—Y tú... —recalcó el «tú» con una rara entonación, que hizo estremecer a Gilbert Fanning lo mismo que una corriente helada filtrándose por su espinazo—, un hombre admirable, Gilbert. Me simpatizaste nada más verte... y te admiré desde que te vi actuar esta mañana.

	—Es algo que estimo, viniendo de unos labios como los tuyos. Creí que ni te habías fijado...

	—¿Por qué deseas matar a Dundin personalmente, Gilbert? —inquirió ella, atajándole, en brusco cambio de conversación.

	Se oscureció ahora la faz de Fanning. Crispáronse sus músculos faciales, componiendo una expresión pétrea, dura.

	Un silencio se abrió entre los dos porque él tardó unos minutos en responder.

	Al fin lo hizo, diciendo:

	—Jamás he hablado de esto con una persona desconocida... Pero tú, Judith, eres diferente... Me das la sensación de que hace mucho tiempo que te conozco... Es una historia muy antigua. Sucedió hace once años.

	—Me gustaría escucharla, Gilbert.

	Cabeceó él, manteniéndose callado unos segundos.

	—Tenía un hermano mayor que yo —explicó lentamente—, Charles..., se llamaba Charles. Vivíamos en un pequeño rancho de Texas, entre El Paso y Sierra Guadalupe. Al morir nuestro padre (mamá murió al nacer yo), Charles contaba veinte años y yo dieciséis. Se dio cuenta de que los dos solos, sin una mujer que cuidara la casa y de nosotros mismos, poco podríamos hacer. Él estaba enamorado de la nieta de un viejo ranchero, que tenía un pequeño rancho como el nuestro... Merle, una muchachita dulce y deliciosa, que apenas contaba diecisiete años. Pero se casaron. Y nos quedamos todos en nuestro rancho. Un día, las cosas empezaron a ir mal. Las reses murieron a causa de una epidemia, y empezamos a pasar privaciones... Merle estaba embarazada, iba a tener un hijo. Carecíamos del dinero necesario para comprar las medicinas que el doctor le había recetado, en prevención a un desenlace fatal a la hora de dar a luz. Charles, desesperado, cogió los últimos quinientos dólares y se fue al Gold Lady, un saloon de El Paso, donde se jugaba mucho y fuerte. Tomó asiento ante una mesa de póquer para jugar con unos desconocidos... Se trataba de Joel Dundin, Ivan Perman y Darrell Tangle. Mi hermano tuvo mucha suerte. Llegó a estar ganando diez mil dólares. Les había dejado ya sin dinero cuando Dundin le llamó tramposo y le disparó un par de balazos a boca de jarro. Ni el sheriff ni nadie, aunque sabían positivamente que había sido un cobarde asesinato, se atrevieron a molestar al Matón. Dijo que Charles había hecho trampas y que había «sacado» primero.

	Hizo una pausa, se humedeció los resecos labios con la punta de la lengua y prosiguió:

	—Mi hermano no era hábil con las armas y menos con los naipes. Cuando nos enteramos de lo ocurrido... Merle estuvo a las puertas de la muerte y yo creí volverme loco. Sin pensarlo dos veces, pedí doscientos dólares prestados y me fui a El Paso con un par de revólveres al cinto. Pero Dundin fue advertido de mi presencia, y dispuso del tiempo suficiente para tenderme una trampa. Llegué al Gold Lady y busqué a su pandilla para sentarme a jugar con ellos. Perman, Tangle y un tipo llamado Rory Claey. Este último estuvo haciendo trampas descaradas, y cuando se lo dije, me dio un puñetazo y echó a correr. Salí tras él con el revólver empuñado, le conminé a que se detuviese... Y cuando Rory Claey alcanzaba las batientes, sonaron unos disparos. Era muy joven e inexperto. Me quedé atónito, hasta creo que terriblemente asustado..., con el revólver en alto, apuntando al que caía. Entonces, alguien me dio un empujón, me arrebató el arma y metió otra entre mis dedos... Fue como una pesadilla... Vi, de soslayo, fugazmente, el rostro de Joel Dundin. Y seguí quieto, con el otro revólver en la mano, aterrado, mirando al cadáver acribillado por la espalda. Creo que, cuando quise darme cuenta, el sheriff ya me había encerrado en la cárcel acusándome de asesinato. Vagamente, sin exactitud, recuerdo que en el juicio aparecieron gentes a las que nunca había visto... Todos decían lo mismo: «¡Asesino!» Yo había disparado cobardemente sobre la espalda de Claey. Luego, más tarde, en el penal, el alcaide me dijo que habían sido benévolos condenándome sólo a ocho años de prisión. Dijo que por menos habían colgado a muchos...

	Una nueva pausa, antes de terminar:

	—Esa es la historia, Judith. ¿Crees que no tengo motivos para desear enfrentarme a Dundin y coserlo a balazos?

	La muchacha, con voz ronca, extraña, repuso:

	—Sí, Gilbert, sí los tienes. Como los tengo yo... yo, que soy la testigo que tú buscabas.

	Fanning soltó un sonoro respingo.

	—¿Eh? ¿Tú? ¿Tú, Judith?

	Asintió ella, lenta, despaciosamente. Inclinado su cabeza dorada, agitando los sueltos y largos cabellos áureos, que caían sobre su espalda como una cascada de oro.

	—Sí, Gilbert, yo.

	—Pero, ¿cómo puede ser? ¿Estabas en Phoenix cuando Dundin mató al sheriff?

	—Sí. Pero... no fue Dundin quien mató al sheriff.

	Gilbert Fanning, por total asombrado y estupefacto, articuló:

	—Entonces..., ¿cómo te diriges a Phoenix para formular una acusación inexistente, falsa?

	Los hermosos y extrañamente verdes ojos oscurecieron su fulgor esmeralda.

	—¡Le odio, Gilbert! ¡Le odio! El..., Dundin, mató hace dos años, en Santa Fe, al hombre con quien yo iba a casarme.

	Fanning, rehaciéndose de la sorpresa, inquirió:

	—¿Por qué?

	—Joel y su banda tenían al pueblo aterrorizado... Y él se fijó en mí. Trató de poseerme, por las buenas primero y por la violencia después. Al fin, furioso loco de rabia y deseo, me juró mil veces que si no era de él no sería de nadie. Estaba enterado de que yo mantenía relaciones con un muchacho llamado Dennis Shulte. Un atardecer en que Dennis y yo paseábamos, él nos salió al encuentro con varios de sus hombres Me molestaron con las peores insolencias para provocar a Dennis, y cuando él salió en mi defensa. Dundin le asesinó a sangre fría. A partir de aquel instante me prometí solemnemente que no descansaría hasta ver a Joel muerto. Le he estado siguiendo durante dos años..., esperando la oportunidad de vengarme. Y la oportunidad se presentó hace unas semanas en Phoenix. Dunin había sentado allí sus reales, y yo, procurando siempre que no me descubriera, le vigilaba lo más de cerca posible. Se cometió un atraco al Banco Nacional, y empezó a decirse que había sido obra de Dundin..., pero no era cierto. El atraco lo había cometido otra persona, un solo hombre, cuya identidad se encargó de averiguar el Matón. Pero esta vez se tropezó con un canalla de su misma estirpe. El ladrón, enterado de que Joel sabía lo del atraco, citó a Dundin en la oficina del sheriff Larry Willis, diciéndole previamente que aquél también había intervenido en el atraco y que ambos tenían una proposición que hacerle. Matón, aunque parezca imposible, mordió el anzuelo. Y poco después de que llegó a la oficina del sheriff, el otro, inteligentemente apostado, le metió al pobre Willis tres balazos en el vientre. Dundin, comprendiendo que había caído en una trampa, huyó velozmente. De inmediato, circuló el rumor de que él había sido el asesino, y yo..., yo pensé que era el momento de consumar mi venganza. Salí de Phoenix, enviándole una carta al alcalde en la que decía...

	Judith terminó su relato, minutos después, y pronunció asimismo el nombre del verdadero asesino

	Se hizo luego un silencio, durante el cual ambos se sumieron en sus propias reflexiones.

	Fue la voz de Gilbert quien lo truncó, diciendo:

	—Judith...

	—¿Sí, Gilbert?

	—Los dos tenemos un objetivo en común: vengarnos de Dundin por el daño que nos causó... y por el mucho que ha causado en su criminal carrera. Pero yo tengo una ventaja sobre ti. Soy hombre, como él, y puedo ponerme enfrente, y con dos revólveres al cinto. Muertos Perman y Tangle, la banda está prácticamente desarticulada, y no correré el riesgo de que me descerrajen unos balazos por la espalda. ¿Confías en mí, Judith?

	—Plenamente, Gilbert.

	—Entonces, esta madrugada, sin que nadie nos vea, saldremos a caballo rumbo a Phoenix. Tú declararás la verdad en el juicio, y yo, una vez absuelto Dundin, uniré en el plomo de mis revólveres nuestras venganzas. ¿Estás de acuerdo?

	—Sí... Haré lo que tú digas, Gilbert. Y ahora... lo más prudente es que me retire a mi habitación.

	—¿Cuál te corresponde?

	—La contigua a la tuya.

	—Te despertaré...

	Judith se había ido acercando hacia la puerta.

	Gilbert también, como acompañándola.

	Pero, de repente, en un impulso vehemente, la ciñó por la cintura, estampando en su boca, de labios húmedos y rojos, un ósculo tan apasionado como fugaz, que ella, inmóvil, no evitó.

	Gilbert, al instante, se hizo atrás, con igual expresión que si acabara de cometer un sacrilegio.

	—Judith..., perdóname. No..., no he debido hacerlo.

	Brillaban, ahora, los ojos verdes.

	—No he recibido, hasta hoy, un beso como el tuyo...

	Y cortando el resto de la frase, salió del cuarto precipitadamente.

	

 

	 

	 

	CAPITULO IX

	 

	Le despertó un ruido.

	Fugaz.

	Apenas perceptible.

	Algo así como el roce de seda con seda.

	Pero sus agudos oídos, hechos intuitivamente al más insignificante de los chasquidos, habían captado aquel roce.

	Mas no cometió el error de moverse.

	Esperó.

	Con los ojos abiertos.

	Acostumbrándolos a la oscuridad que reinaba en el cuarto.

	Y de nuevo se repitió el roce.

	Producido por unos pies que siseaban en el suelo, al avanzar cauta y precavidamente.

	La mano derecha de Gilbert Fanning, silenciosa, se deslizó hacia arriba, introduciéndose debajo de la almohada y atrapando la culata del «Smith & Wesson», allí oculto.

	Y siguió inmóvil.

	Hasta que, de repente, un bulto se hizo visible frente a sus ojos, y algo estrecho y alargado brilló siniestramente en la oscuridad.

	Trazando un zigzag asesino.

	Gilbert, con una agilidad extraordinaria, haciendo gala de una facilidad de reflejos fabulosa, dio un salto perfecto, escapando al desgarro mortal del acero que buscaba sañudamente su cuerpo.

	Un ronco jadeo, producto de la rabia y sorpresa que había contrariado al cobarde y sigiloso asesino, llenó la estancia como un eco agónico.

	—¡Maldito...!

	Fanning, sin darse un respiro, y mucho menos una tregua al criminal, saltó sobre el bulto negro que destacaba en la oscuridad.

	Se estrellaron contra la cama.

	Pronto se escuchó el compás de dos respiraciones agitadas y el sordo golpe del choque.

	Manotearon uno y otro, tratando de reducirse mutuamente a la impotencia... de matarse.

	—¡Hijo de perra...!

	Gilbert, mucho más fuerte que su oponente, consiguió descargarle un mazazo en pleno rostro.

	Y cesó la resistencia.

	Saltó, de inmediato, hacia la mesita que se hallaba a los pies de la cama para encender la lámpara de petróleo...

	Brilló la luz.

	Y no le hizo falta a Fanning volver boca arriba el cuerpo tendido de bruces en tierra para saber que se trataba de Frankie Dafoe.

	¿Por qué...?

	Pronto iba a saberlo.

	Dejando el revólver sobre la mesa, se inclinó hacia el caído, volviéndolo y golpeando su rostro con sucesivas y resonantes bofetadas.

	Sacudió la cabeza.

	—¡Eh...!

	—Se acabó el juego, ganadero. ¿Por qué has pretendido matarme?

	Fue Frankie a soltarle un escupitajo en la cara, pero Gilbert, intuyéndolo, le estampó el puño derecho en la boca, inundándosela de sangre.

	—¡Cobarde asesino! Debí suponerlo antes. No podía Dundin correr el riesgo de que el asalto fallase y el testigo llegara a Phoenix. Eres de la banda, ¿eh, Frankie?

	Aquel que se presentara como hijo de un poderoso ganadero oscureció la mirada y clavó en los de Gilbert sus ojos de diabólico y asesino, destello.

	—¡Tu madre puerca! —masculló.

	Fanning, sin compasión, le machacó el rostro a fuerza de violentos golpes, procurando, eso sí, no dejarlo inconsciente.

	Dafoe, no viéndose capaz de asimilar el duro castigo, jadeó roncamente:

	—¡No..., basta! ¡No me pegues más! ¡Te explicaré la verdad...!

	—Pues habla, canalla. Y pronto. Porque ardo en deseos de matarte.

	Trató de acompasar la fatigosa respiración.

	—Sí... —musitó, dándose ya por vencido—, pertenezco a la banda de Joel. Ivan Perman me encargó este trabajo. Dijo que, aunque detuvieran ellos la diligencia, sería imposible descubrir al testigo, pero que, si alguien de la banda figuraba como pasajero, era fácil que lograse ganarse la confianza de sus compañeros de viaje y saber quién era aquél. Antes... he escuchado detrás de la puerta la conversación que has sostenido con Judith. Ya sospechaba que se trataba de ella, pero necesitaba confirmarlo...

	—Eres muy listo, Frankie. Hiciste un buen papel esta mañana, cuando el asalto. ¿Quién iba a sospechar la verdad, eh? Pero de nada te ha servido. Ellos han muerto...

	—¡Y también Judith, Fanning! Sheila es mi compañera en este juego, y ha ido a su habitación...

	El rostro de Gilbert se transfiguró.

	Y en aquel preciso instante un alarido infrahumano, espeluznante, taladró como un cuchillo, de filo agudísimo, el silencio en que se hallaba sumida la casa de postas.

	—¡Aaaaah!

	Gilbert, pálido, desesperado, lanzóse hacia la puerta como una exhalación.

	Salió al pasillo y, avanzando cinco yardas, se precipitó al interior de la habitación contigua.

	—¡Judith...! ¡Judith...! ¿Estás..., estás viva?

	No hubo respuesta a su pregunta, pero sí un jadeo primero y una exclamación después:

	—¡Maldito héroe!

	Era la voz de Sheila.

	Y acto seguido, retumbó un disparo.

	Gilbert se agachó, intuitivamente, fracciones de segundo antes de que Frankie, a su espalda, apretara el gatillo del «Smith & Wesson», del propio Fanning.

	Un nuevo grito estremecedor como el de antes, enervante, agudo, patético, llenó con su eco trágico la casa de postas.

	—¡Aaaaaggg!

	Gilbert, temerario, descuidando la mortal amenaza que seguía moviéndose tras él, aulló:

	—Judith! ¡Respóndeme...!

	Y sus ojos estaban clavados en la figura femenina que, como un fardo dejado caer, se doblaba en tierra, con espasmódicas convulsiones.

	—¡Judith...!

	Restalló un segundo disparo y Fanning se pegó materialmente al suelo.

	Por encima del estampido, escuchó una voz débil, casi imperceptible, pronunciando:

	—Gilbert..., estoy...

	No quiso oír más.

	Revolviéndose en un espacio inverosímil, se lanzó hacia el que tenía su espalda, guiándose únicamente por la intuición.

	Fue tan violento el encontronazo con Frankie, quien se aprestaba a efectuar un tercer disparo, que ambos rodaron por el pasillo, confundiéndose entre golpes y patadas, entre exclamaciones roncas y jadeos.

	Gilbert consiguió zafarse al cuerpo a cuerpo que Frankie pretendía por saberse inferior en lucha abierta y, de pie, cuando el otro trataba de levantarse, le largó un punterazo en mitad del pecho que lo estampó contra la pared del pasillo, produciendo un estrépito más que regular.

	El revólver que el falso ganadero había conseguido aferrar en los dedos de la diestra hasta entonces, tintineó por el suelo, al resbalar encima de éste.

	Fanning esperó unos segundos a que Dafoe, apoyándose en la pared, consiguiera incorporarse, tambaleante. 

	El asesino, nublada la vista, estrábicos los ojos, trató de localizar la posición de Gilbert que, ágilmente, danzaba frente a él, golpeándole precisa y contundentemente.

	En un desesperado esfuerzo, Dafoe levantó la rodilla izquierda y consiguió empotrarla en el bajo vientre de Fanning quien, soltando un rugido de dolor, salió proyectado hacia atrás, llevándose las manos al lugar castigado.

	Rugió también Frankie, pero de satisfacción.

	Y sacando fuerzas de flaqueza, consiguió atrapar el revólver caído en la pelea y enfilando el cañón sobre el cuerpo de Gilbert, que se retorcía dolorosamente, gritó:

	—¡Muere...!

	Se oyeron los gritos de Keith Imus y el matrimonio Forseth, que acudían portando lámparas y empuñando armas, atraídos por los disparos y el fragor de la pelea.

	Pero antes de que llegaran junto a los protagonistas de aquélla, retumbó un último proyectil.

	Un balazo.

	—¡Aaaah!

	Judith, temblorosa la mano que empuñaba el pequeño «Derringer» de dos cañones, miraba con hipnótica absorción como el cuerpo de Frankie Dafoe se convulsionaba, con dos balazos en el vientre.

	Hasta quedar inmóvil.

	Definitivamente y siniestramente inmóvil.

	Gilbert, haciendo un esfuerzo por vencer el dolor, consiguió incorporarse y avanzar hacia ella.

	—Gracias..., Judith. Te debo algo más que la vida.

	—Y yo, Gilbert. Tu llegada ha sido providencial. Esa mujer se disponía a matarme. Los disparos de su mismo compinche han terminado con ella.

	Los encargados del parador, Keith Imus y, un poco más rezagado, el doctor Leavit, llegaron junto a ellos.

	—¿Qué ha ocurrido? —quiso saber el mayoral.

	—¿Se encuentran bien? —inquirió Lena Forseth.

	—¿Me..., me necesitan? —preguntó el médico con su habitual tembleque.

	—Sólo para que certifique dos defunciones —respondió Fanning al doctor.

	—¡Pero...! —insistió Keith— ¿qué ha ocurrido?

	—¡Doctor! —llamó Gilbert, sin responder al viejo mayoral—. Atienda a la señorita Milles...

	—No..., no, no hace falta —rechazó ella—. Me siento bien. Gracias.

	—Bajemos al comedor —dijo entonces Fanning, pasando el brazo derecho alrededor de la cintura de Judith.

	Una vez en aquél, encendidas las luces de petróleo, Gilbert Fanning narró todo lo sucedido.

	Le escucharon en silencio, reflejando sus rostros evidentes, expresiones de sorpresa y asombro.

	Luego, el muchacho de elevada estatura y profundos ojos color azabache, le preguntó al conductor de la diligencia:

	—¿Quiere usted ayudarnos, Imus?

	El viejo hizo un rictus por demás expresivo.

	—¡Buenooo! Eso ni se pregunta, Fanning. Usted me dice lo que yo debo hacer y yo lo hago, sin pensarlo dos veces. Le escucho, le escucho...

	Gilbert extendió por sus labios una débil sonrisa de agradecimiento.

	—Sabía que contaba con usted, Keith. ¿Recuerda el punto en donde trataron de detenernos los hombres de Joel Dundin?

	—¡Claro! ¿No voy a recordarlo...?

	—Bien. Usted sabe mejor que yo que muy cerca está lo que llaman el «Abismo del Lobo», ¿cierto?

	—Cierto.

	—Pues bien, esta madrugada emprenderá usted el camino hacia Phoenix en un caballo y, cuando llegue a la ciudad, explicará que la diligencia fue asaltada, que usted fustigó los caballos, tratando de escapar que viajeros y bandidos intercambiaron disparos, que los animales desbocados, se precipitaron por el abismo, arrastrando el carruaje, y que usted ha podido salvarse, gracias a que saltó a tiempo del pescante..., ¿ha comprendendido?

	El viejo, retorciéndose las guías de su espeso y lacio mostacho, asintió:

	—Sí, creo que sí. Usted quiere que crean que todos han muerto, ¿no?

	—En efecto, Imus. Eso pretendo. Así, los canallas se creerán salvados y será más fácil sorprenderlos cuando llegue el momento decisivo.

	—De acuerdo, Fanning —asintió de nuevo el viejo mayoral—. Lo haré como usted dice.

	—La señorita Judith y yo saldremos rumbo a Phoenix, dos horas después que usted, Keith —hizo una pausa para mirar al matrimonio Forseth y decirles—: Será conveniente que retiremos los cadáveres.

	—¿Hay que llevarlos a la misión de San Xavier? —inquirió Nick Forseth.

	Fanning negó con la cabeza.

	—No. Los franciscanos terminarán por creer que somos unos asesinos. Hay aquí un patio exterior, ¿verdad?

	—Sí —respondió Lena.

	—Eso servirá... Manos a la obra.

	Subieron de nuevo al piso de las habitaciones.

	    

 

	 

	 

	CAPITULO X

	 

	Phoenix, como capital del Estado de Arizona, era la ciudad más importante y habitada del territorio y en la que se encontraban los mejores 
  
    Unknown
    
  




  
 

	 

	 

	CAPITULO XI

	 

	El portavoz se había puesto en pie para hacer público el veredicto del jurado, tras la deliberación.

	El juez golpeó sobre la mesa con una maza de caoba, reclamando silencio del auditorio.

	—¿Ha llegado el jurado a un acuerdo?

	—Sí, Su Señoría.

	—¿Y cuál es el veredicto?

	Fue entonces cuando la mujer avanzó por el pasillo de la sala donde se celebraban los juicios en Phoenix, al estilo de las importantes ciudades del Este, exclamando:

	—¡Un momento, señor juez!

	Los miembros del jurado, la gente, el propio magistrado, se quedaron en suspenso contemplando, con curiosidad asombrada, a la muchacha que seguía caminando hacia el estrado.

	—¿Quién es usted? —preguntó el juez.

	—Me llamo Judith Milles —repuso ella con voz tranquila—. Y soy el testigo presencial del crimen cometido en la persona de Larry Willis.

	Un silencio denso, de sepulcro, descendió sobre la sala.

	Joel Dundin, desde el banquillo de los acusados, clavó sus ojos asesinos en la figura de aquella mujer que él conocía, que él tanto había deseado.

	—Y... —al juez no le salía la voz de la garganta—, ¿y quiere prestar declaración?

	Judith, mirando altivamente a Dundin, dijo:

	—Sí. Quiero declarar que ese hombre, Joel Dundin, no asesinó a Larry Willis.

	— ¡Qué...! ¿Cómo ha dicho?

	—Lo que muy bien han escuchado todos. Joel Dundin no es al asesino de Larry Willis.

	—Pero... —siguió tartamudeando el juez ante la general expectación y el más absoluto de los silencios—, ¿cómo lo sabe usted con tanta certeza?

	—Por la sencilla razón de que vi al hombre que disparó sobre Larry Willis.

	—¿Y quién fue ese hombre?

	Más que silencio, fue quietud sepulcral, fue hasta carencia de respiración, de parpadeo...

	Algo nunca vivido en Phoenix; algo de lo que se hablaría durante muchos años.

	Judith Milles, como un fiscal inflexible, extendió el dedo índice de su mano derecha sobre el individuo que se encontraba sentado a la izquierda del reo.

	—¡Ese hombre...! ¡El actual sheriff...! ¡Melvin Clark!

	Un rugido gutural brotó de la garganta del sheriff e hizo intento de saltar. Pero el propio Dundin, revolviéndose como una fiera, lo cazó por el cuello, apretando hacia atrás con la cadenilla de las esposas cerradas en tomo a sus muñecas.

	Y en tan difícil posición, dijo:

	—¡Es cierto el testimonio de esa dama! Melvin Clark asaltó el Banco, con la idea de que me culparan a mí del robo. Luego, enterado de que yo sospechaba la verdad, me citó en la oficina de Willis, diciéndome que él también había intervenido en el asalto. Estaba oculto en algún lugar, desde el que disparó contra el sheriff al entrar yo en la oficina...

	—¡Detengan a Melvin Clark! —ordenó el alcalde a dos comisarios que estaban junto a él—. ¡Quítenle la estrella!

	Dundin, satisfecho, lo soltó. Luego, largamente, clavó sus ojos en la faz de Judith, preguntándose por qué ella, precisamente ella, había acudido a salvarlo.

	Pero más extrañeza mostraban los espectadores, quienes, por la rapidez con que todo había sucedido, no comprendían el cómo y el porqué.

	—¡Sigue la vista! —gritó el juez, golpeando la mesa con el pequeño mazo de caoba—. ¡Que el jurado de su veredicto!

	El portavoz, en pie de nuevo, dijo con voz algo insegura:

	—Este jurado encuentra al acusado, Joel Dundin…, ¡inocente!

	Hubo murmullos de asombro, incomprensión y sorpresa. Rápidamente se dividieron las opiniones. Unos dijeron que debía colgarse a Dundin de inmediato: otros que no, que al que había de colgar era a Melvin Clark: y el resto opinó que lo mejor era colgarlos a los dos del mismo árbol.

	Joel Dundin fue puesto en libertad, mientras Melvin Clark pasaba a ocupar su sitio en la cárcel y Theodore Jevson trataba de encontrar un pecho donde prender la estrella.

	Matón, una vez le fue devuelto su cinto-canana con los dos revólveres, que comprobó cuidadosamente quiso buscar entre la gente a la mujer que había vuelto a su vida... para salvársela.

	Fuera, en la calle, habíase formado un pasillo humano.

	Todos querían ver a Dundin de cerca y todos, al verlo, ensancharon el pasillo. Ya nadie habló de colgarlo, al darse cuenta de que un par de «Colt» pendían de las fundas de su cinto-canana.

	De repente, cuando el Matón empezaba a caminar por el pasillo humano, un muchacho altísimo, de ojos negros y rostro ennegrecido, apareció por el otro extremo, caído los brazos a lo largo de su cuerpo atlético, musculoso, ágil, separadas las piernas...

	En clara actitud de franco desafío.

	—¡Matón! —gritó.

	Dundin se había detenido.

	—¿Quién eres tú? ¿Qué diablos quieres?

	—Me llamo Gilbert Fanning..., estuve ocho años en presidio por un crimen que no cometí... Quiero vengarme por eso y por mi hermano, que fue robado y asesinado... Recuerdas todo eso, ¿verdad?

	Joe Dundin, alias Matón, había palidecido. Sus ojos crueles bailaban de un lado a otro, buscando algo... o alguien.

	—No te canses, Matón... —Fanning avanzó unos pasos—. Ivan Perman y Darrell Tangle están muertos. Y gracias a mí, has salido de esa sala con libertad..., ¡con libertad para morir!

	La gente se apartó a velocidad de vértigo.

	Y entonces, al fondo, por detrás de Fanning, vio Matón la erguida figura, severa, silenciosa, de Judith Milles.

	Ahora comprendía por qué...

	—¡No seas estúpido, muchacho! —trató de acoquinarle—. No existe hombre más rápido que yo... Ya cumpliste la condena, ya eres libre... ¡Vive la vida y no te empeñes en morir!

	—Tienes cinco segundos —musitó con una voz que no era la                 suya—, Joel, luego dispararé... ¡Uno! ¡Dos! ¡Tres...!

	Matón había echado el torso atrás e inclinado la espalda adelante. Sus dedos estaban tensos, rígidos, arqueadas las manos, fijos los ojos sádicos en su enemigo..., un enemigo al que después de tantos años ya había olvidado.

	—...¡Cinco!

	Matón dio un brinco al tiempo que los «Colt» saltaban en sus manos.

	Alzó los cañones.

	Y entonces fue cuando Gilbert Fanning se movió.

	Un quiebro a la izquierda, agachándose, velocísimo, y sus manos empuñando los «Smith & Wesson».

	¡Uno! ¡Dos! ¡Tres! ¡Cuatro! ¡Cinco!

	Cinco disparos.

	Frente. Pecho. Vientre. Garganta, Garganta.

	Dos en la garganta.

	Joel Dundin, alias Matón, se revolvió como un perro rabioso por encima del polvo hasta quedar de bruces, quieto, extendidos los brazos y separadas las piernas.

	Muerto.

	Y Gilbert Fanning, frente a él, inmóvil también, clavados sus ojos en el cadáver de un hombre que había deseado ver muerto durante once largos años.

	Once años... Mucho cambiaba un hombre en tanto tiempo.

	Mucho había cambiado Gilbert Fanning.

	—¡Matón ha muerto! ¡Matón ha muerto! ¡Matón ha muerto...!

	Y empezó a acercarse la gente.

	Judith se acercó también, tomando a Gilbert de un brazo

	—Vamos, Gil. Todo ha terminado. La venganza ya no existe... Ha muerto.
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	CAPITULO XII

	 

	Phoenix quedaba atrás.

	Como atrás quedaban los sentimientos de violencia que habían latido dentro del pecho de un hombre.

	Todo formaba parte de un pasado lejano, confuso, velado por espesas manchas de sangre.

	Gilbert Fanning tiró de las riendas de su caballo, desmontando con agilidad.

	Ayudó a que ella hiciera lo propio.

	Se miraron en silencio unos instantes.

	—A veces... —musitó él—, me preguntó qué es la vida y para qué la vivimos. Once años alimentando un deseo, una esperanza..., ¿y ahora? Once años no son una vida, son..., son un sueño. Amargo, sí. Pero un sueño. También es amargo despertar y sentirse solo en la vida, sin rumbo, pensando que nadie nos necesita y que podemos ser un estorbo...

	—Gilbert, no digas eso —le interrumpió Judith suavemente—. Tú... eres necesario a muchas personas. Los hombres buenos y justos lo son.

	—Pero... yo no sé a quién..., yo no sé cómo he de vivir la vida...

	—¡No lo sabes, eh! —exclamó 